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Boletín de la semana.

L a  reoepción  acad ém ica  d e l Dr. ToJoBa,

E l único suceso m édico que h a  venido á  pertu r­
bar la com atosa qu ietud  de la canícula, que estamos 
y a  atravesando, h a  sido la  recejición académ ica del 
sim pático y  distinguido paidópata nuestro querido 
amigo el Dr. Tolosa, que se celebró el dom ingo pa­
sado, á  las cinco de su tarde, con inusitada solem ni­
dad, en el salón de la Corporación.

Presidió el sefior m iuistrode Instrucción Pública, 
'lu ien  ten ía  á  los Sres, M arqués de Guadaierzas, 
presidente de la Academia, y  secretario general á  su 
derecha, y  á  los Dres. C ortejarena y  Calvo Mart-ín á 
su  izquierda. La concurrencia de socios fué num e­
rosa. y  asistieron representantes distinguidos de 
o tras varias Reales Academ ias, especialm ente la de 
la Lengua, que tenía allí á  los Sres. Galdós, Selles y 
Palacio.

I.a concuri'cnda de público fué tan extraoi-dina- 
i’ia como no  se recuerda de otra sem ejante, pues 
solam ente del sexo fem enino hab ía  tal cantidad de 
elegantes señoras y  lindas señoritas, que llenaban el 
-salón de sesiones. La clase de piiblico revelaba bien 
á  las claras que la m u jer, tan  bien tra tada siempj'e 
})or los afanes y  estudios del distinguido médico, 
quería asociarse en grado principal á  la m anifesta­
ción general que se tribu talia al au to r de la R evista 
L a  madre y  el niño.

El discurso del nuevo académico versó sobre la 
necesidad do popularizar la higiene y  <le asociar cu 
esta obra á  la m ujer como un factor pripcipaiísbiio. 
Fué un trabajo  de pensamieiiLo profundo, de galana 
exposición, de brillante estilo y  de unas proporcio­
nas tan adecuadas al acto, que todos los oyentes so 
<|uedaron gon ganas de seguir escuchando.

Nadie m ás á  propósito juira com pletar el acto y  
dar la respuesta obligada, que el ático y  cultísimo

presidente de la Sociedad Española de Higiene. 
Dr, Fernández-Caro, quien leyó uno de los trabajos 
m ás inspirados, interesantes y  bonitos que han  sali­
do de su pluma. Escuchóle con verdadero embeleso 
la concurrencia, jironunciando' varias veces demos­
traciones de adm iración y  entusiasm o, y  t'ué al final, 
como lo liabiasido el discurso dcl Dr. 'rotosa, ai.lmi- 
dido con Justicia.

La.s felicitaciones á ambos señores fueron gene­
rales, y  lo.s abrazos que al nuevo académico dieron 
centenares de amigos, rlebieron dejarbi tan rendido 
de la  emoción como de los esfuerzcis.

R eciba nuestra cariñosa enhorabuena y  con ella 
im abrazo más.

JIKCIO GAÜLAN,

iMadrid, 15 de Julio de 1900.

E S C U E L A  P R A C T IC A  D E  E S P E C IA L ID A IE S  M É D IC A S
COBFBBENCIAa DADAS POB EL EICELKNTÍ8IHÜ SEÑOR HAEQUÉB DE QUA- 

DALEBZA8 SOBBB FISIOLOGÍA Y FILOSOFÍA COMPASADAS

PARTE QUINTA
T E O D I C E A -P R O B L E M A  R E L IG IO S O

C.IPÍTULO PRIMERO
EX ISTEN CIA  Y N A TCEA LEZA  DE DIOS BN LAS ED.VDER 

.VNTICICA Y MEDIA

Abandonamos por tin las regiones de la tierra para 
elevarnos á  la del cielo; salimos del radio de los hechos 
implicados en leyes correlativas, de los hechos que se 
llaman naturales, para entrar en el de los milagrosos. 
Teníamos por guía la fe racional, comprobada en lo po­
sible científicámente; y  vamos á discutir qué confianza 
ha de otorgarse á ese otro guía, que acude solícito para 
inspirarnos el sentimiento de una fe ciega en el porve­
nir. Las cuestiones que aijui se plantean son el proble­
ma de Dios, ó sea de la religión en general, y  el de la 
inmortalidad del alma en particular.

Apartándonos algo del método ([ue liemos segui­
do al tratar hasta ahora de lo.s probiénias filosóficos 
planteados por los tíre?. .lanet y ScaiJlies, vamos á en­
trar previamente en algunas consideraciones históricas, 
que extractaremos de textos fehacientes, intercalando 
en momento oportuno las consideraciones críticas que 
creamos oportunas.

Las religiones primitivas fueron do diversas íonuas, 
cuya e.nunieraiáón'sola nos ocuparía un üempo mucho 
más largo que el de que ¡lodemos disponer. Aun cuan­
do nos concretáramos á  af|uelI¡iB que cuentiiii con ele­
mentos para constituirse formalmente, cuates son ; un 
Dios claramente formulado, un revelador, un libro, un 
dogma, un  sacerdocio, una iglesia; no dejarla nuestra 
tarea de ser demasiado larga.
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Pasemos por alto la  India, el Egipto, la Persia, y 
respetemos el judaismo y  el cristianismo. Comencemos 
por la Grecia.

En Grecia casi no se distingue al pdncipio la Reli­
gión de la Poesía, al menos en la vida social. Los mis­
terios se celebraban al lado del culto oficial, y  eran una 
especie de superfetación religiosa, que más adelante 
debía desbordarse.

Poesía y  Religión son hermanas gemelas. Puede de­
cirse que la Poesía es una Religión profana, y  la Reli­
gión una Poesía sagrada. E n  Poesía se hace consciente­
mente un  simbolismo bello; en Religión se hace más ó 
menos inconscientemente un simbolismo santo. Lo que 
se ignora á todas luces, lo que presta un fondo oscuro 
á un cuadro imaginario, es el ideal religioso; el ideal 
poético se hace sobre un fondo luminoso y  con relieves 
distintamente caracterizados. Uno y  otro son modos de 
sentir, que se relacionan con nn solo modo de conocer 
ó más bien de ignorar.

Las primeras obras poético-religiosas fueron cosmo­
gonías. Sintió el pensamiento necésidad de un prinM- 
pio y  de un fin, y se propuso aplicar al mundo tal nece­
sidad. Pero ¿cómo piulo empezar todo? Gravísima difi­
cultad, que no contuvo d los antiguos pensadores. La 
contestación fué la que se podía esperar: un  hecho im­
posible, dado como kecho; nn fracaso manifiesto en el 
terreno científico.

Siguieron á.las cosmogonías divagaciones olímpicas 
del carácter democrático, propio de la civilización grie­
ga. Comenzaron .Jenófanes y Anaxágoras d pensar algo 
más conveniente para el concepto de una divinidad 
dueña y  directora de loe destinos humanos, y, por últi­
mo, Sócrates, fijándose en el bien como tipo de la sabi­
duría, se fijó tam bién en la bondad, para sustituir con 
ella en los altares á los ídolos tradicionales. Mientras 
en todo el Oriente, dice Janet, A excepción de la Judea, 
se adoraba la  Naturaleza bajo el nombre de Dios; mien­
tras que la religión griega bajo la forma antropomórfi- 
ca no era más que una religión de la Naturaleza; Sócra­
tes fué el primero que dió á  conocer el Dios moral, á 
quien después lian reconocido y adorado todas las na­
ciones civilizadas. Platón intentó dar consistencia ideal 
teórica al Dios práctico de Sócrates, y  Aristóteles, no 
satisfecho con la teoría, quiso obtenerle en la considera­
ción del acto puro.

Platón probaba A Dios por cuatro modos: l.<̂ , como 
causa eficiente: ‘2.o, consignando que el efecto estA 
idealmente en la causa: 3.o, como causa motriz: 
4.11, como causa final opue.sta A las causas fisica.s. Aris­
tóteles explana su dotrina del acto puro, identificando á 
este acto puro con la  conciencia de la conciencia, y 
atribuyéndole el carácter de primer motor, indispensa­
ble para concebir el Universo. Consigna como principio 
fundamental, que no puede proceder lo perfecto de lo 
imperfecto, sino siempre lo imperfecto de lo perfecto, 
robusteciendo así el principio socrático del Bien Supre­
mo, enaltecido sobre todas las cosas. Verdad es que no 
consideraba, al pensar- asi, que tan contradictorio es 
suponer que de la absoluta perfección puede emanar 
mperfeeción alguna, como que de la absoluta imper­

fección resulte la perfección; pero con esta salvedad, la 
fórmula asentada por Aristóteles le permitía concebir 
algo c'omo lo mejor en sí, y declarar que este algo era el 
pensamiento. He aquí cómo continúa su interesante 
teodicea:

«El pensamiento por excelencia es al pensamiento 
lo que es el Bien por excelencia. La inteligencia se 
piensa A si propia, al apreciar lo inteligible, porque se 
hace á  si propia inteligible con este contacto. Hay, pues, 
identidad entre lo inteligible y  la inteligencia; porque 
la facultad de percibir lo inteligible y  la esencia, es en 
suma la inteligencia; y la actualidad de la inteligencia 
es la posesión de lo inteligible. E l carácter divino de la 
inteligencia se encuentra en su más alto punto en la • 
inteligencia divina, y  su contemplación es el goce su­
premo y  la suprema felicidad, Hi Dios goza eternamen­
te de esta felicidad, qne nosotros no conocemos sino 
por instantes, es digno de nuestra adm iración, y  es to­
davía más digno, si su felicidad es más grande. Ahora 
bien, BU felicidad es en efecto más grande. La vida está 
en él, porque la acción de la inteligencia es una vida, y 
Dios es la actividad misma de la inteligencia. Formada 
en sí semejante actualidad, es la vida perfecta y eterna. 
Así es que llamamos á Dios nn  viviente eterno y  per­
fecto. La vida y  la duración continua y  eterna pertene­
cen á Dios, porque eso es Dios mismo. •

«Si Dios es inteligencia, si la  vida consiste en el 
pensamiento—añade A esto el Sr. Janet, procurando in ­
terpretar A Aristóteles—¿qué piensa?-¿cuáles son los ob' 
jetos de su inteligencia? Porque si no pengara cosa al­
guna, sería como un  hombre dormido, y ¿cuál sería su 
dignidad? Sin embargo, ¿puede ser cualquier cosa que 
suceda el objeto deVpensamiento divino? No, «porque 
hay cosas que vale más no ver que ver». Por otra pai-te, 
si pensara nn objeto que le fuera exterior, dependería 
de él y seria entonces este principio el que fuera más 
excelente. Vemos, pues, que Dios no puede pensar otra 
cosa que á  si mismo. Pero en si mismo ¿qué es? Va lo 
hemos visto; es el pensamiento. Asi, pues, pensándose 
á  sí mismo piensa el pensamiento, y  esta es, en efecto, 
su verdadera definición; es el pensamiento del pensa­
miento. Esta fórmula parece contradictoria ó tautológi- 

'ca. Se la explica, admitiendo que el pensamiento tiene 
dos sentidos, uno subjetivo y  otro objetivo. Por un lado 
es lo inteligible, y  por otro la inteligencia; la identidad 
de lo inteligible y de la inteligencia, es lo que Aristóte­
les entiende por pensamiento del pensamiento.»

La teodicea de Aristóteles, añadiremos ahora nos­
otros, da claras muestras de haber sentido este filósofo 
lanuda, asi científica como divina, aunque algo confu­
samente, y  sin haber llegado A clarividencia bastante 
para relacionar y  ordenar sus elementos. Las palabras 
contacto y  vida, que pronuncia como por casualidad, 
porque las sentía en el fondo de su alma, denuncian 
cuán cerca estuvo de construir el edificio de la relación 
viviente, cuyos elementos poseía profusamente acum u­
lados, y como almacenados en su espíritu. Para con­
vencerse de ello no hay más que recordar el esquema, 
de la vida, según la ciencia viviente. E n  él se halla la 
vida objetivada, como un centro en contado con dos

I
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polos correlativos. Y  no es esto sólo. Aristóteles dice, 
expresamente, que la vida está en Dios, que por ella 
es más feliz y  más d i.^o  de admiración; que la acción 
de ia inteligencia es una vida. No puede pedirse más. 
La doctrina de la ciencia viviente se halla asi plantea­
da desde remota antigüedad. No falta más que depu­
rarla en las análisis y  las sintesis, confiadas á la labor 
de los siglos.

Lo que perturbó el ])rogreso de la doctrina aristoté­
lica fué el equivocado concepto de cosas absolutas ó en 
sí. La palabra sí significa en castellano afirmación ab­
soluta de un  objeto, y  tam bién del sujeto á quien se re­
fiere el objeto afirmado ó negado. Legítimo sería con­
signar esta relación del sujeto con el objeto al deck en 
sí: pero la escolástica interpretó esta frase como afirma­
ción reduplicada del objeto ó del sujeto; afirmación pro­
picia á numerosos inconvenientes, como lo ha compro­
bado la historia de la Filosofía.

La escuela de Alejandría admitió, con Plotino, un 
Dios triplel compuesto de tres principios ó hipóstasis, 
cada una de las cuales es á la inferior lo que la unidad 
á la multiplicidad, siendo entre ellas la más alta el uno 
mismo, el uno absoluto; tres hipóstasis unidas de tal 
manera unas con otras, que cada una es á  las que vie­
nen después lo que un centro é sus radios; un  centro 
divino que se multiplica en cierto modo en sus radios, 
sin cesar por eso de ser todo en si mismo. Esta doctri­
na es un panteísmo (espiritualista), porque todo lo re­
sume en Dios espíritu.

En ia Edad Media se discutía científicamente el 
concepto de Dios impuesto por la fe. Todo lo dificulta­
ba el empeño en justificar este concepto sin desvirtuar­
lo en manera alguna, sin dejar el menor resquicio á la 
duda ó á la vacilación; en una palabra, de hacer sinó­
nimas la fe y  la absoluta certidumbre científica. San 
Agustín adoptó mucho del platonismo, distinguiéndose 
por los dogmas de la creación ex nikilo, y  de la misma 
creación sin los agentes intermedios (dioses subalter­
nos!, que admitía la Academia.

Para evitar la necesidad de un principio y  de un 
fin absolutos, suprimió el tiempo, incluyéndole en el 
acto de la creación. Una vez suprimidos el espacio y  el 
tiempo, no hay duda que suponiendo todavía algo con­
cebible, había de concebirse la creación exnihilo. En 
cuanto ai dogma de la trinidad, sin sacarle del dominio 
del misferio para la fe, trató San Agustín de darle color 
científico, citando trinidades ó trilogias de las muchas 
que se encuentran en la vida práctica; y  que en teoría 
se han consignado últimamente como tesis, antítesis y 
síntesis. E i mal está en haberee esta últim a filosofía ol­
vidado del análisis, con la cual cuenta la ciencia '̂i- 
\‘iente como correlativa de la síntesis, convirtiendo así 
en tetralogia las síntesis positivas de los sistemas filo­
sóficos inás modernos, encerrados siempre en la tri- 
logia.

Para probar la existencia de Dios se siguieron en la 
Edad Media dos caminos: vía eniinentio! y  via aseitalis. 
El primero consiste en ijidttdr de las excelencias del 
mundo la excelencia absoluta del Bien, y  el segundo 
cu deilucir de la esencia de Dios su existencia necesa­

ria. Este último método se formula en el célebre argu­
mento de San Anselmo, tan combatido desde los pri­
meros momentos por Gaunilon, á quien no pudo con­
testar satisfactoriamente su autor.

Santo Tomás atenuó el argumento de San Anselmo 
diciendo: «Así como para nosotros es evidente por sí 
mismo que el todo es mayor que la paite, así también 
para los que ven la  esencia divina en sí misma, es una 
verdad evidente por sí misma que Dios es, puesto (pie 
su esencia es su existencia; pero como no jiodemos ver 
su esencia, no llegamos á  conocerle por su esencia, sino 
sólo por sus efectos.»

A estas sabias disquisiciones siguieron en la Edad 
Media otras, menos fundamentales, sobre la existencia 
de Dios.

En cuanto á su naturaleza, se produjeron dos teiiias; 
uno, que puede llamarse teísmo; y otro, panteísmo: el 
primero en el polo negativo de la vida, y  el otro en el 
positivo.

La doctrina de Santo Tomás se refiere á  la esencia 
de Dios, que declara desconocida para nosotros: pero 
concebible como acto puro. Trata luego fie la ciencia de 
Dios, la cual, dice, no procede ni por análisis ni por 
síntesis, sino que es intuitiva y  simultánea. En esto se 
conforma perfectamente con la misma ciencia hum a­
na concebida como viviente, en cuanto es la teoría re­
comendada pai'a toda práctica racional,

Hablando de la voluntad de Dios, dice que es per­
fecta, y  su objeto propio es la esencia de Dios, es decir, 
la bondad. Para salvar la libertad, supone en Dios dos 
voluntades: una antecedente, que quiere las cosas abso­
lutamente sin relación á, circunstancias; y  otra consi- 

juienie, que quiere algo en relación con tales ó cuales 
circunstancias. Otro tanto podría decirse de la voluntad 
humana, y  no se hace más en esto que sublimar, como 
en todos los casos, la idea de la vida d irina sobre todas 
las todas humanamente realizables. E l amor, la poten­
cia y  las relaciones de Dios con el mundo, son cues­
tiones que considera Santo Tomás como desconocidas, 
lo mismo que su esencia pura, reservadas á la fe, 
y  que no tienen entrada en la Ciencia, sino por sus 
efectos.

Al lado de la Teología ortodoxa, de la cual es Santo 
Tomás el principal representante, hubo en toda la 
Edad Media una corriente de Teología pa^nteistica, ca- 
ractei-izada por dos ideas fundamentales: l.a, Dios con­
duce á  la unidad absoluta, superior á toda diferencia 
y  á  toda comprensión; 2.s, Dios no solo es causa, sino 
también sustancia y esencia de los seres particulares. 
Los principales representantes de esta doctrina, que 
tlata desde la escuela de Alejandría, son: Dionisio el 
Areopagita, Scot, Erigenes, Amaury de Pene, David de 
Dircart, y, por último, Eekart y  lo>- místicos alemanes 
del siglo XIV. Pueden también citarse las ramificacio­
nes arábigas y  hebreas, por ejemplo, las doctrinas de 
Averroea, de Avicebron, etc.

B1 escepticismo, expulsado á los comiénzos de la 
teodicea de la Edad Media, hallábase ya bastante con­
trovertido cuando se inició la Edad Moderna. Con m e­
jor coeficiente de libertad que en la Edad Media, se'
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agitaron en  la Moderna los problemas de la existencia 
y  la naturaleza de Dios.

CAPÍTULO II
PROBLEM A D IV IS O  EN LA EDAD M ODEBSA

a) Existencia de Dios.

Descartes se propuso demostrar la existencia de 
Dios apelando á todo género de argumentos. «Entien­
d o — dijo — por Dios una sustancia infinita, eterna, 
inmóvil, independiente, omniscia, omnipotente, y  pol­
la cual yo mismo y  las demás cosas (si es cierto que 
existan) han sido producidos.»

Semejante concepto envuelve una hipótesis. Verdad 
es que la hipótesis se ve rechazada por la evidencia 
presente en el momento mismo de ser pronunciada; 
mas no por eso deja de ser una hipótesis para casos 
excluidos de la evidencia presente. Sin embargo, sobre 
la frase que entraña la hipótesis, se funda luego toda 
la teodicea de Descartes. También la vida encierra la 
hipótesis en su más alta fórmula (todo lo posible); pero 
la encierra en medio de ios polos imposibles en abso­
luto , y  de cuya relación y  coordinación ha de proceder 
para el pensamiento la función de funciones vivientes.

,^obre el mismo tem a que Descartes siguieron discu­
rriendo en varios sentidos Espinosa, Leibnitz, Male- 
branehe y  Bossuet.

K ant redujo á tres las pruebas posibles de la exis­
tencia de Dios; 1.» Se pai-te de la experiencia determi­
nada y de la naturaleza particular del mundo sensible 
(por ejemplo, del orden y  de la ai-monla de este mundo), 
y se concluye que ha  de haber una causa de este orden. 
Esto es lo que se llam a prueba de las causas finales, y 
K ant distingue con el nombre de argumento fisico-teo- 
lógico. 2.a Se parte de la experiencia indeterminada y  de 
una existencia cualquiera, considerada como contingen­
te y  que no se basta á sí propia, ó sea del mundo sensi­
ble. Tal es la prueba ó conHngentia mundi ó prueba eos- 
niológica. 3.» Se prescinde de toda experiencia, y  se con. 
cluye á priori desde el concepto á la existencia. Este es 
el argumento de San Anselmo, que K ant llama prueba 
ontológica.

K ant obtiene, mediante la critica, la  imposibilidad 
de todas estas pruebas especulativas de la existencia de 
Dios, que considera como quiméricas, lo mismo que todo 
lo demás metafisicamente construido; y  en su lugar pro­
pone la única prueba que le pai-ece concluyente, y  es la 
que \\9xa&práctica ó moral. Hela aquí en resumen. El 
concepto de la moralidad se halla inseparablemente 
unido al de la felicidad, porque la ley moral puede for­
mularse así. Haz lo que pueda hacerte digno de ser di­
choso. Ahora bien, si depende de nosotros ejecutar actos 
que nos hagan dignos de la felicidad, no depende de 
nosotros que tal consecuencia se produzca, porque la 
felicidad depende de la Naturaleza y de los demás hom­
bres. Y, sin embargo, para que la ley moral no sea una 
quimera, preciso es que el soberano bien sea posible, es 
decir, que pueda realizarse la  armonía de la virtud y  la 
felicidad. Para esto se necesita una voluntad superior á 
la Naturaleza y  á los hombres, y  esta causa es Dios;

porque sólo un sér soberano é infinito es capaz de esta­
blecer semejante proporción.

Hegel insistió en los argumentos cosmológico y  on- 
tológico rechazados por Kant, fundándose, no en argu­
mentos teóricos, sino en el proceso práctico, que lleva al 
sér á  convertirse en pensamiento, y de pensamiento en 
sí, en pensamiento de la divinidad.

h) Natwaleza de Dios.

Respecto de este punto debía reproducirse la discor­
dia, advertida ya á propósito de la esencia divina. El 
principio fundamental de la teodicea de Descartes es el 
de considerar á  Dios como causa en sí, cattsa sui; en él 
la causa formal ó la esencia representa el papel de cau­
sa eficiente. No solamente le considera como creador 
del mundo, sino de las mismas verdades eternas. Male- 
branche avanza aún m ás; no quiere que se insista tanto 
en loe atributos de Dios. Bástale que sea el sér por ex­
celencia; en él está y vive, en él lo ve todo el hora'u-e. 
«Dios — dice — es el sér sin restricción... lo infinito y 
nada más... el sér indeterminado.» «La visión en Dios, 
causa única absoluta, y  la subordinación de todas las 
demás causas, con el nombre de ocasionales, á la causa- 
única» resumen la teodicea de Malebranche.

Según Espinosa, Dios es la sustancia única; sus 
únicos atributos conocidos son lo exterior y  el pensa­
miento, y  se desarrolla necesariamente según la ley <le 
su esencia. Dice que la naturaleza de Dios es ininteligi­
ble; porque no puede haber nada común entre la natu­
raleza hum ana y la divina, y que el entendimiento d i­
vino no se parecería al humano, sino como elpsn-o, sig­
no del zodíaco, se parece al perro que ladra. De aquí re­
sulta una especie de dualismo, que procura reducir ai 
unitarismo sustancial, declarando á Dios causa libre, y 
aun la linica causa libre, del Universo.

E l resultado de esta doctrina és un delerminisino sus­
tancial, que sucumbe ante las objeciones apremiantes 
sugeridas por el concepto de absoluta prede,stinadón.

Leibnitz opuso al sistema de-Espinosa, que tiene 
por fundamento la necesidad absoluta, y al de Descar­
tes, que se funda principalmente en la libertad; un tér­
mino medio, que consiste en distinguir una necesidad 
física, subordinada á una necesidad moral representada 
por Dios, ffiendo Dios perfecto, resultaría obligado á con­
formarse con el principio de lo mejor, y de aquí el op­
timismo. Fácil es ver la m ultitud de puntos por donde 
flaquea esta doctrina, y con cuánto desacierto repre­
senta su papel de conciliadora.

K ant considera á Dios como un postulado de la mo­
ral, como necesidad im puesta por la razón práctica, y 
sustituye á  la ciencia divina, la creencia y  la fe. En 
ambos conceptos procede con acierto, Solamente se ve 
un tanto comprometido el sentimiento de la libertad 
hum ana ante la suprema autoridad divina. Kant, sin 
embargo, procura salvarla, pasando de Dios al hombre, 
como antes del hombre á Dios; de tal manera, que el 
hombre de bien pueda decir ^quiero que haya un Dios*.

Fiehte llega á un panteísmo metafísico m uy análogo 
al de Plotino. SeheUing, sin renunciar, como hubiera de­
bido liacerlo, al 7nonismo sustancial, á la unidad absoluta.

r  í
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concibió una personalidad absoluta, que Hartm an llamó 
panteísmo personalista. Hegel construye á su vez un pan­
teísmo, que puede llamarse lógico, porque para él toda 
realidad es absolutamente ideal; Dios es, no solamente 
espíritu, sino espíritu absoluto.

Todas las dificultades para lo absoluto, no relacio­
nado siquiera con algo relativo, por poco que sea, se su­
blevan contra las solueiones absolutas en teodicea, y, 
por consiguiente, contra la de Hegel.

(Se co n tinaar¿ .)

-

IN V E S T IG A C IO N E S  M O D E R N A S  S O B R E  E L  P A L U D IS M O  < »
p o r  e l  D r .  M A O D O N A L D ,

Módico de l a  Com pañía de  R io tin to .

■< El paludismo no es solamente enfermedad que ata­
ca á unos cuantos centenares de campesinos en cual- 
cjuiera comarca, los cuales nos impresionan tristemente 
cuando los vemos con los ojos brillantes por la fiebre, la 
oara terrosa y  demacrada y  el cuerpo abatido. No; es 
una enfermedad terriblemente asoladora de las nacio­
nes... España es uno de lo.s pueblos del mundo más 
azotados por el paludismo..,»

Estas frases'son de nuestro eminente redactor el 
Dr. Pulido, el que tanto ha  hecho por el bien de Espa­
ña en la Higiene, á  quien se conoce en el mundo-cien­
tífico, más allá de las fronteras de España. Él llama á 
su nación á  que considere las pérdidas inmensas que su­
fre por el azote del paludismo y  ruega que imite á las 
naciones que han triunfado contratan  terrible enemigo.

Hemos peleado, pero inútilm ente, porque no se sa­
bía por dónde entraba nuestro enemigo, es decir, la 
infección. Hace veinte años que sabemos que la  causa 
consiste en los hematozoarios descubiertos por Laveran, 
que son tan fáciles de ver con el microscopio. Los gér­
menes viven en la sangre, pero la puerta de entrada á 
nuestros cuerpos y  la vida de ellos en la natura externa. 
no lo hemos sabido hasta hace poco tiempo.

Reconociendo que la malaria escoge loa distritos 
húmedos, se creía que los gérmenes vivían en el suelo, 
en el aire ó en el agua de esos sitios; que los vientos los 
llevaban de un sitio á  otro, que ascendían con las bru­
mas de los pantanos para infectarnos por el aire ó que 
loa bebíamos en las aguas. Esas ideas nacieron en la 
tradición-y en las conjeturas, no tenían base en el ex­
perimento. Nuestro siglo es, sobre todos, el siglo de los 
ensayos, y  el experimentador viene á ayudarnos ha­
ciéndonos abandonar la teoría y  la especulación. Ahora 
está definitivamente probado que esos hematozoarios ni 
vienen en el aire, ni ascienden con la brum a para ata­
carnos, pero que viven antes de invadirnos en los euer- 
])03 de algunos mosquitos, de donde entran en nuestra 
.sangre cuando el insecto nos pica. Esta teoría de la in-

(1) El d ís tingn ido  T>i-, M acdoaald , sobrino  del ilu stro  cirujnDo, 
colaboredor y  querido am igu n u estro  D r. M aokay, noe favorece con 
dos n o tab les artieu loe  sobre e l p a lud ism o , que lee rán  con gusto  y  
con interéft noeA troa AUAOrítorflf*.

fección por los mosquitos no es una cosa nueva; hace 
cien años que algunos autores han creído en esto mis­
mo, y recientemente Laveran (1891).

La prueba científica absoluta, sin embargo, es muy 
reciente. Un médico inglés, Ross, empezó en la India 
británica á  buscar los parásitos en loa cuerpos de los 
mosquitos que él habla hecho picar á los enfermos con 
malaria. Por mucho tiempo no vió nada, empleando, 
sin embargo, muchos cientos de mosquitos. Pero un 
día, disecando los cuerpos de dos mosquitos que tenían 
las alas manchadas, es decir, uua clase diferente de to­
dos los otros que él había examinado, vió en el estó­
mago células redondas con pigmento palúdico, como 
se ve en la sangre de un palúdico. Esos mosquitos per­
tenecían á  la clase de Anopheles, de los que en otro 
artículo nos ocuparemos con más detalles cuando tra ­
temos de los medios de evitar la infección.

Al mismo tiempo, los médicos italianos empezaron 
im ensayo interesante con los mosquitos. Un hombre 
que nunca en su vida padeció de paludismo y que ha­
bía vivido siempre en un sitio donde no se padecía de 
diclia enfermedad, fué escogido para la prueba. Le 
pusieron en un cuarto, en un  sitio donde no había m a­
laria, ni memoria de que ningún habitante fuese in­
vadido de malaria, con mosquitos cogidos de un sitio 
palúdico. E l primer ensayo fué negativo como las p ri­
meras tentativas de Ross en la India, y  por la misma 
causa, es decir, que no se hallaban Anopheles entre los 
mosquitos que se empleaban. Porque claro es que en 
un distrito hay varias clases de mosquitos. Pero e.n se­
guida que trajeron mosquitos del distrito palúdico, de 
la clase Anopheles, pronto, ese hombre que nunca tuvo 
paludismo, en un sitio absolutamente libre de la enfer­
medad mostró sintomas clínicos de la malaria, y  un 
examen de la sangre por el microscopio demostró los 
lieiuatozoarios en su sangre.

Los italianos han contimiailo estos experimentos, y 
han demostrado definitivamente que si se hace al Ano­
pheles chupar la sangre de un enfermo con malaria, 
y conservando el mosquito á la temperatura de 3U') cen­
tígrados por algunos dias y  luego se le hace picar á un 
hombre sano, en este hombre se desarrollan los sínto­
mas clínicos de la fiebre palúdica; además de esto, un 
solo Anopheles puede infectar varios hombres.

Por lo tan to , la malaria es una enfermedad inocu- 
íable de hombre á hombre por medio de los mosquitos, 
de la clase Anoplieles. Porque es preciso recordar que 
los experimentos con los otros mosquitos genus culex 
han sido todos negativos. Estos experimentos ahora 
dejan explicado lo que Grassi ha notado en Italia, que 
el Anopheles siempre parecía en abundancia en los 
distritos palúdicos. En España, por lo tanto, es suma­
mente importante investigar si ese mosquito especial 
tiene su distribución en las zonas palúdicas.

En el verano del año pasado hicimos una investí 
gaoión referente á la presencia ó ausencia de los mos­
quitos sobre un área de 80 kilómetros de las minas de 
Riotinto en la Sierra Morena, hasta Huelva, en las pla­
yas de las desembocaduras del Guadiana y  del Odiel. 
Tengo mucho que agradecer á los Dres. Mackay y  Pe-
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dro Seva8, de Hiielva, por los buenos auxilios que ellos 
rae han prestado en esas investigaciones, y en Riotinto 
el Dr. Ross y el Sr. Rowcroft; el último me ha acompa­
ñado en muchas expediciones alrededor de aquel pue­
blo. Henros examinado doce distritos; de esos, diez tie­
nen la malaria endémica, los otros dos se pueden con­
siderar como libres de paludismo. Algunos casos raros 
aislados ocurren en uno, pero podía siempre descubrir 
que los pocos enfermos liahían dormido una noche ó 
más en la zona palúdica. El otro distrito en la playa 
está completamente libre de paludismo. En la extrema 
siguiente notamos loa mosquitos que hasta ahora he­
mos reconocido y la distribución en particular de Ano- 
pliele£.

Dos (listritos libres de paludisnio. —’Culex elegans, cu- 
lex Pki/tophagus, C. Pipiens, C. Spatkipalpis, C. Penieil- 
taris.

Diez distritos con paludismo endémico. —■ Los cuatro 
mosquitos primeros anotados, pero además en cada 
distrito palúdico:

Anopheles claviger y también en tre^ Anopheles Pictiis.
Así se ve que en España como en Italia, la dase 

especial de mosquito que sirve como vehículo para los 
gérmenes de paludismo se halla en abundancia. Los 
pueblos más castigados por las fiebres palúdicas están 
situados en las laidas de colinas, teniendo abajo barran­
cos ó riberas medio secas en los níeses de verano. En 
los charcos de esos barrancos hemos encontrailo las lar­
vas de Anopheles. En otro artículo nos ocuparemos con 
más detalles de la vida del Anopheles y del desarrollo 
del parásito en el estómago de este mosquito.

Podemos citar los detalles de varios casos en los que, 
al parecer, con el empleo de mosquiteros se ha evitado 
el paludismo: pero solamente contaremos dos casos; 
ilurante cuatro años, en uno de esos distritos palúdicos, 
el único inglés (¡ue no ha padecido do malaria, siempre 
lia dormido en cama con mosquitero; y además de eso, 
cosa interesante, cuando se sentaba jior la tarde fue­
ra de la casa tenía la costumbre de cirbrirse siempre 
los pies con toallas, de ponerse guantes ep las manos, 
V de proteger el cuello con un pañuelo. La criada de 
éste ha suhñdo mucho de paludismo. Todos ios mos­
quitos que vimos en su casa pertenecían á la clase de 
Anopheles, y los hemos encontrado en su habitación y 
en las despensas y dependencias de su casa.

De todos lo.s distritos observados por nosotros, el 
único (pie resultó absolutamente libre de paludismo 
era la playa de Punta Umbría; la.s casas allí están pues­
tas sobre las arenas. Allí hay mosquitos, pero pocos. 
Sin embargo, algunas veces pican bastante; todos per- 
tcneiam á la clase de culex. Pero seis millas al Ponien­
te de esta misma costa, con el Dr. Wackay, hemos visi­
tado una colonia de marineros de unas cien personas 
que hablan venido para pescar el atún. Toda esa gente 
tenía paludismo, porque los que no lo tenian aquel día 
esperaban el acceso el día ^guíente. En una semana 
habían mueiio tres de perniciosas. Al llegar á aquel 
sitio todos gozaban de buena salud. Ahora la sola dife­
rencia entre esos dos distritos de la playa, es que la úl­
tima tiene detrás una laguna chica, algunos charcos

pantanosos y pozos abandonados en la ai'ena. En todos 
esos sitios hemos encontrado las larvas de Anopheles. 
La gente nos dijo que por la noche los mosquitos 
picaban horriblemente. El patrón de ellos dormía con 
mosquitero y fué el único que no padeció de paludis­
mo. Loa mosquitos que ellos nos cogieron en los char­
cos eran Anopheles Claviger. Nuestras observaciones, 
como otras hechas en Sierra Leona y otras varias pa.r- 
tes, vienen á comprobar los experimentos de Ross y de 
los italianos, dejando fuera de duda el papel del Ano­
pheles en la etiología de la malaria. Otros muchos me­
dios puede haber capaces de producir la infección pa­
lúdica, no lo queremos negar, pero mucho menos lo 
podemos afirmar. Lo que sí afirmamos es que la única 
manera como’ se produce la infección palúdica, hasta 
hoy comprobada científicamente, es j)or medio de la 
clase de mosquito Anopheles.

R io tin to , Ju n io  de  1900.

A LG O  D E L  T R A T A M I E N T O  D E  LA  P U L M O N ÍA

Desde que tuvimos noticia del discurso que pronunció 
lina emineiile figura de Ui Cirugía del siglo xix, acerca de lii 
.sangría en la pulmonía, sospechamos con fundamento que 
se pondría lí discusión en la Prensa el asunto en cueatiiiii, 
que hoy es tan uiievn como en los primeros albores de la 
Medicina, .ásí lia sucedido, y hemos visto con gusto, aunque 
con sorpresa, un escrito luminoso del Sr. Merino Sánchez, 
extendiendo el asunto Ijaslant© más de lo que se propuso ei 
Dr. Rubio, y otro del Sr. Diez libelar.

Esto me inspira desconsoladoras reflexiones, rim  eiifei-- 
luedad tan frecuente, estudiada por tantos sabios y en tan­
tos siglos como la ciencia médica lleva constituyéiidose, no 
ha podido, en lo que al triitainiento se refiere, salir de su 
estado primitivo, algo parecido á aquel procedimiento (le 
lígipto y otros pueljlos de la antigüetiad on <juc se exponían 
los enfermos en la vía pública para que los transeúntes indi­
caran los remedios de que tuviesen conocimiento. Una ven­
taja tenía aquel tratamiento sobre ¡os actuales; que no respi­
raban aire confinado los enfermos.

Recordamos haber leído que Seminóla, una de las nota­
bles figuras médicas de la actualidad, afirmó en un Congreso 
allende los mare.s, que ol tratamiento de las enfermedades 
llegarla á tener la precisión de las Matemáticas. Los que no 
tenemos la mirada do águila del ilustre profesor italiano y 
del Dr. Ramón y Cajal y tenemos únicamente la del topo, 
pensamos que primero se extinguirá la vida y la eterua no­
che dominará en este mísero planeta que la pobre Humani­
dad llegue á aquella perfección. Pero dejemos este asunto 
para cerebros pensadores como el del Sr. Marqués de Giia- 
daletzas, y vamos al asunto.

Grande osadía se necesita tener para contradecir la opi­
nión de una fisura tan eminente por el más ignorante y 
arrinconado de loa médicos rurales; pero tanto el Dr. Rubio 
como los pacientes lectores de E l  S ig l o  M é d ic o  nos dispen­
sarán que expongamos nuestras modestas convicciones.

No conocemos el discurso de nuestro insigne compatriota 
y sólo conocemos algunos conceptos expuestos por la Prensa, 
y á ellos me voy á referir.

Nosotros creemos con el Sr. Diez Obelar que la pnlraonía 
es siempre infecciosa, y también hemos visto casos eviden­
tísimos de contagio; pero esto no ha hecho adelantar hasta

»
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la fecha el tratamiento. Así, pues, tenemos que conformar­
nos con lo que arroje de sí el empirismo.

Ciertamente que el uso de la sangría en la pulmonía ha 
decaído considerablemente en España y anteriormente en 
otras naciones, y el Dr. Rubio, para oponerse á este desuso, 
dice, entre otras cosas, que la sangría cura el 80 por 100 de 
los enfermos, lo cual nos parece que es el mayor argumento 
contra las emisiones sanguíneas.

Somos de loa que conceden á la Estadística algún valor y 
lio creemos como Jorget que <la Estadística es una buena 
muchacha que se entrega al primero que llega», ni como Du- 
jardin-Beaumetz, ,tque los productos médicos que de ella re­
sultan son mal conformados y poco viables». Y el Sr. Diez 
Obelar, al desecharla en absoluto, ha incurrido en contradic­
ción, puesto que afirma que la pulmonía en los nifiM cura 
más del 90 por 100. Nosotros no concedemos á la Estadística 
un valor absoluto. Para que de ella pueda obtenerse algUna 
enseñanza, se nesesita que los casos sean numerosos y sujetos 
á una crítica imparcial y severa antes de deducir una ley; 
pero desecharla en absoluto es imposible, y explícita ó im­
plícitamente todos hacemos uso de ella, y en sus resultados 
fundamos nuestra experiencia.

Como se creía que la pulmonía fibrinosa necesitaba un 
tratamiento activo para su curación, parecía un crimen la 
expectación hasta que la escuela de Viena ensayó este me­
dio con asombrosos resultados, y de entonces acá se ha em­
pleado este mismo medio en diferentes países, confirmándo­
se en todas partes, aun en los resultados menos favorables, 
que la pulmonía cura por sí sola más de lae tres cuartas par­
tes de las veces. No hay más que pasar la vista por la estadís­
tica de Lebceuf par^convencerse de esta verdad. De ella re­
sulta que Du'orzak, Schmidt y Wunderlich en Hungría, Ho­
landa y Leipzig respectivamente tuvieron uua mortalidad de 
23 por 100, Dielt de 20, Peyraud de 15, Brera y Dittcheel de 
U , Skoda y Magiius Huss de 13, Granmottel del2,Bour- 
geois y Santiard de 10, Dieit posteriormente de 9, Teissier y 
Tuubart por la homeopatía de 7, sin hacer mención délos 
i[ue no vieron ningún caso de mortalidad por ser poco nume­
rosa la estadística. Nuestra humilde práctica de veintinueve 
años ha visto confirmados los anteriores resultados, curando 
muchos pulmoniacos sin otro tratamiento que un simple looc 
blanco. Á esto deben algunos tratamientos la boga que no 
han debido tener, incluso la sangría, en el tratamiento de 
esta dolencia, porque curaban muchos enfermos á pesar del 
tratamiento perturbador.

Si consultamos ahora las estadísticas citadas ¡lor Lebceuf, 
veremos que la pulmonía tratada por lae evacuaciones san­
guíneas exclusivamente arrojan una mortalidad media de 27 
por 100. Solamente Brera nos da los siguientes datos. Pul­
moniacos tratados con dos ó tres sangrías, 19 por 100 de 
mortalidad; de tres á nueve sangrías 22, y más de nueve san­
grías 68 por 100, resultados bien opuestos á los obtenidos 
por el Sr. Merino Sánchez.

Pero antes de pasar adelante nos preguntamos: ¿existe 
algún tratamiento abortivo de la pulmonía? No lo conoce­
mos. Creemos sinceramente en la eficacia del hielo, loco do- 

comprobada por nuestro compatriota el Sr. Espina y 
t'apo; pero esto medio no se puede emplear en la práctica 
particular. En cnanto á la sangría como tal abortivo, no he­
mos podido ver ni siquiera un caso en que la enfermedad 
baya detenido su curso. Y el caso que cita el Sr. Merino Sán- 
i'liez no es concluyente. ¿La crisis que sobrevino íué debida 
á la sangría ó á la espontaneidad del mal? La Estadística ha 
de abarcar numerosos casos, y para que la evacuación san­
guínea pueda llamarse medio abortivo era necesario que 
sangrando ú los enfermos en el primero ó segundo día decli­

nase la enfermedad á las veinticuatro ó todo lo más á lae 
cuarenta y ocho horas, y esto en casos muy jiumerosos, y la 
práctica de todos los días demuestra todo lo contrario. La 
mayor parte de los enfermos que he perdiilo de pulmonía 
han sido sangrados, sin haber visto un solo caso en que la 
enfermedad haya abortado. í.o que ha conducido al error de 
pensar en tratamientos abortivos ha consistido en no tener 
en cuenta que la pulmonía puede declinar espontáneamente 
desde el segundo día de su aparición, como nosotros hemos 
visto en un caso indiscutible con esputos herrumbrosos y 
con tratamiento expectante. Voy con este motivo á periiiiliv- 
me copiar un cuadro de 721 observaciones de JUrgensen en 
que la defervescencia tuvo lugar:

Al cabo de 2 días................  4 veces
— 3 — .............................  37 -

•I - - ...........................  80 —
5 — ............................  120 —
6 - ............................  87 —
7 - ............................  166 — '

— R — .............................  91 —
9 — ...........................  92 -

— 10 — .............................  29 -
— 11 — .............................  35 -

12 — ..................... 10 —
13 — ............................ 10 -
U  — ..............................  4 -

~  15 — .............................. 3 —
US — ............................ 3 —

Por lo tanto, si después de sangrar al enfermo en el pri­
mero ó segundo día sobreviene la crisis, puede atribuirse su 
efecto á la sangría, lo cual hay que poner en duda, mientras 
los casos no sean bastante numerosos.

Como no entra en nuestro cálcalo abarcar todo el trata­
miento de la pulmonía, para lo que se necesitarla un trata­
do, y sería ofender la ilustración de mis compañeros, voy á 
limitarme á tratar del edema colateral y de la indicaciún ile 
los vejigatorios, lo que reservamos para otro articulo.

T o m á s  GA LLKU O.

Sección Práctica.

¿ D O S  C A S O S  D E  N E U M O N ÍA  F IB R IN O S A  A G U D A
YUOfl.-VDOS POR LA SA X IIR ÍA ?

En el último tercio del siglo actual, anmiue para algunos 
sea ya el XX, bu tenido la sangría, como medio terapéutico 
en la neumonía, largo sueño, aun mayor en las grandes capi­
tales en donde el vulgo ilustrado, por la fe habida en clíni­
cos ilustres, hacía causa común con la opinión de éstos y 
no eran reipieridos l.js médicos, como muchas veces ocurre 
en los puel)lo8 rurales, á sangrar á un enfermo en el momen­
to que aparecía éste con dolor de costado. Frase gráfica ,jue 
emplea siempre el vulgo cuando se presenta cualquier dolor 
en el tórax, se trato ó no de neumonía.

AmainantadoH casi todos los médicos jóvenes en las nue­
vas teorías infecciosas, siendo muchos los viejos que querlau 
seguirlas corrientes de! progreso médico, dieron por resul­
tado el que la sangría no se practicase más que en contailos 
casos; y cuando se hacía en la neumonía ora con indicación 
forzosa. Ya el público y los médicos se habían habituado :i 
prescindir de ella, y era muy frecuente oir, cuando se trata­
ba de un neumónico: ¿lo han sangrado? Y contestar cualquier 
oficioso: ahora no sangran los médicos.
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Tji0 lancetas de loa prac^ticantes dormían en sus eatu- 
idies. engrasadas para qne el robín no las eatropeaBe; las 
vendas que eis casi todas las casas tienen preparadas ad hoc, 
no tenían nunca ocasión de desliarse; y después de discusio­
nes habidas en Academias y en la Prensa profesional, la 
opijiión casi en masa era partidaria de la no sangría; siendo 
el mayor fundamento de aquélla el juicio de que, siendo la 
neumonía infecciosa, no tenía objeto ni fin el uso de la san­
gría, pues ésta no robaba por completo los bacilos que esta- 
Ijiin reinando á su antojo en el pulmón y la sangre, y, por e! 
contrario, dejaba al organismo en condiciones peores para la 
lucha qne entablaba en su propia defensa.

Kn este estadrl las cosas, una emineucia médica, un cau­
dillo de la Medicina, venerable por sus níios y encanecido en 
la Ciencia, confiesa y afirma, coram p'/pulo, qne desde que 
no se practica la sangría en los neumónicos la mortalidad en 
éstos es mayor y comprueba sus afirmaciones con datos fide­
dignos, por si no fuera bastante la garantía que le dan sus 
afioB y su ciencia.

Otros sabios compañeros hacen después de esto máni- 
fesliiciones ostensibles de los resultados siemprelisonjerosde 
la sangría y aconsejan que no debe desterrarse de la prácti­
ca médica en los neumónicos.

No creo que los casos que voy á exponer á la benevolen­
cia de mis ilustrados lectores destieiren las dudas en los 
reliados á la sangría; pero como curiosos los presento y ellos 
vienen á corroborar las afirmaciones de tan distinguidos nié- 
ilicos. Confesando de paso, qtie en ninguno de los bastantes 
neumónicos que he tratado he obtenido resultados tan pre- 
d.sos é inesperados como los ([ue me ha dado la sangría en 
los que voy á referir.

Ob»rrvucim pi ¡mi:ni. — N. U., de veinticuatro ¡lOos, casa­
do, constitución sana, robusto y sin antecedentes patológicos 
ni hereditarios, lie ios datos qne sinoinistra el enfermo, re­
sulta que estaba labrandt», sintiendo de pronto gran esi âlo- 
l'n'o, cefalalgia, malestar general y después intenso calor y 
dolor puníante en el costado derecho, bo encuentro en el re­
conocimiento colocado en decúbito supino, con facies oncen- 
di<la y sudorosa, gran dispnea y tos seca y pertinaz, pulso 
fiwiicnle, duro y amplio, temperalura «le -J0",8, lengua sabu­
rrosa y seii inlensa; el dohir estaba situado en la región cos­
tal derecha, á cuatro travesea de dedo de la axila; se aprecia 
lierfecliniicnte por la percusión, timpanización eu la región 
clolorosa, y la auscnltación nos diií un poco de aumento en el 
imirinnllo vesiculav. Como primero providencia le dispongo 
lina sangría de ;1Ü0 gramos, Ivcodoleiiti, mía catapiasma sina­
pizada y lina infusión de 2 gramos de hojas do digital en 200 
de agua, liara Itiniar una cucharada cada dos horas. A las 
diez lloras el dolor no iiahía cedido por completo, la fiebre 
había remitido nn grado y la dispnea era menos intensa;.con 
una tiheva cataplasma qne se le aplicó había casi desapare­
cido el dolor á las veinticuatro horas; la liebre se hallaba en 
3iK) y el e.stado general liabía mejorado; á las cuarenta y ocho 
horas sobrevino la apirexia completa y con ella cedieron to­
dos los síntomas de la neumonía,' entrando el enfermo en 
franca convalecencia,. La enfermedad duró dos días y medio.

Obsen-ación segunda. —3. M., <le veintisiete años, casado, 
peón de albañil, coiiatitución regular sin antecedentes pato­
lógicos ni hereditarios, si se exceptúa los propios de la in­
fancia. Se retira del trabajo por haberle acometido intenso 
escalofrío, malestar general y fuerte dolor de cabeza, lo que 
le obliga á guardar cama, apareciendo en el reconocimiento' 
con dispnea, fiebre de 40,5«, pulsacionea frecuentes y duras, 
dolor punzante con localización en el hueco axilar é irradia- 
cionea al hombro, tos pertinaz y quintosa, observándose en

los esputos qne arroja muy atadas iiebras de sangre, lengua 
sahiirrosa y sed. La.percusión y auscultación nos dan ligera_ 
timpanización y aumento en el murmullo vesicular. Le dis­
pongo una sangría de unos 300 gramos, infusión de polígala 
como bebida usual, y ó decigramos de salicilato de sosa cada 
dos lloras; y para el dolor embrocaciones con la tintui'a de 
iodo concentrada. X las diez horas había disminuido la toa, 
la dispnea y algo la fiebre; á las veinticuairo horas seguía la 
mejoría, teniendo 39° de temperatura; á las cincuenta horas 
de practicarle la sangría, el enfermo se hallaba apirético, ha­
bían cedido todos los síntomas, entrando en convalecencia.

No es creíble que los pocos medios terapéuticos.emplea 
dos en estos enfermoe produjeran el aborto de la enferme­
dad; que ésta abortó es indudable, puesto que cesaron todos 
los síntomas que constituyen aquélla,'antes del plazo que 
tiene esta lesión para desaparecer en un curso nonnal.

¿Es la sangría la que ha obrado este milagro? No me 
atrevo á afirmarlo ni quiero liacer tampoco reflexiones ni con­
jeturas sobre ello. Lo consigno como hecho clínico y por sí 
pudiera servir de enseñanza á mis ilustrados colegas. ¡Quién 
sabe si con la repetición de hechos pai-eddos pudiera asen­
tarse como base en el tratamiento de la neumonía la práctica 
de sangrar en enfermos jóvenes y de buena constitución, 
como son los de mis observaciones!

J. LORENZO.
A lham a (Mnroia). M arzo de 1900.

Sección Profesional.

E N  E L  P U E B L Q  DE.V.

Kn la iglesia parroquial de este pueblo, qne nada tiene 
de particular en su interior ni exterior, y que revela bien á 
las claras ser iglesia de pueblo, liay dos momias, colocadas 
de cualquier manera en un cuarto ti aslero, más propias para 
figurar en im museo que no dejadas en el imnible abandono 
en que se hallan; las míales, según dicen, fueron .sacadas del 
cementerío adjunto á la iglesia, y eii el que todavía se obser­
van los restos de una serie de nichos, liajn una bóveda co­
mún , y que fueron destruítios )ior hacer deterraiiiaila obra.

Dichas momias están completas, con algunos desperfec­
tos de la polilla, pareciendo qne una de ellas, el varón, es 
digna de estudio, porque ó fué enterrado vivo el sujeto á 
(|uien perteneció tai cuerpo, ó murió presa de horribles con­
vulsiones: tal es la posición de sus miembros.

Además de esta iglesia Iniy otras dos: una que llaman del 
Convento y otra del Hospital, en servicio las dos y en tiii'iio 
con la parroquial, según la división hecha por el cura ó prior 
lie este puelilo.

Tan eatrü]ieada se halla la Haniada del Convento, qne 
parece mentira consientan los vecinos, el cloro y el arzül)is|>o 
qne se dedique al culto nu edificio tan esCíindulosamenle feo, 
sucio y grieteado.

■ Ks curato de término y pertenece á la diócesis de Tr)ledo 
no sé por qué; pues resultan sumamente perjudicados estcis 
vecinos con la distancia tan enorme que hay de una á otra 
provincia.

La plaza principal, donde se halla la Casa de la Villa, 
está convertida en jardín y paseo público, de no muy buen 
gusto, pero al fin paseo. Kn ella hay una gran fuente de agnu 
polatile, con pilón para las bestias; pero tiene el grandísimo 
defecto de que el agua solsrante, y que corre por la calle, 
ocasiona un olor á c i^ o  insoportable, aumentado por las 
aguas sucias de las casas de los vecinos inmediatos.

En las afueras también liay otras con pilón, y en el casco
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lie la población otras dos de sifón, pero que iio vierten agua 
i>or estar rotas las cañerías. Otra pequefia existe en una 
de las afueras del pueblo, muy reciente y todavía sin ser­
vicio. .

El agua viene encañada desde bastante lejos, teniendo 
un depósito' en su cureo y otro en lu parte a lu  de ia pobla­
ción.

Parece ser que hay cantidad suticiente para el abasteci­
miento del pueblo, y aun dicen que habría mucha más ai de 
ello se cuidaran las autoridades munieijiales.

May suflciente número de huertas estal)lecidas en las 
faldas de ios cerros y á los lados del riachuelo llamado To- 
yóii; huertas de no mucha extensión por ía configuración del 
terreno, pero que entre ellas, y algunas más que existen en 
los distintos puntos por donde ha podido encauzarse el agua 
que brota de lu sierra, hay bastante hortaliza y frutas de 
varias clases, muy buenas por cierto, que se aprovechan en 
la temporada y se guardan para el invierno, especialmente 
higos, camuesas, melones, peras, ciruelas, nueces y gra- 
naduB.

Se confecciona bastante carne de membrillo y pan de 
higo, que resulta exquisito con la almendra y con la nuez 
que le mezclan.

Las cosechas son de aceite, varios cereales y abundante 
maíz, del que consumen' mucho ios habitantes y loa ma- 
rranoM,

El esjiurto abunda bastante en la dehesa, y parte del tér­
mino está regado por el Guadiaim menor.

-Se laljra con burras, mnla.s y bueyes ó va<'as, aun cuando 
nl.iindan más los mulos. Por efecto de la gran accidentacióii 
del terreno se hace mucho uso de la cava,

i'ji algunos cortijos hay vacadas más ó menos numerosas.
I.os pastos se aprovechan por el ganado vacuno, lanar y 

calirío, de cuyos últimos rumiantes es, por lo general, la 
carne que más .se consume en la población, I,os pastos dicen 
los ganaderos que cada día escasean más, i>or la roturación 
de loa terrenos y ¡jorque la explotación particular de la Sie­
rra los ha mermado en gran manera

Hay un número crecido de comercios de todas clases, 
sin que esto quiera decir que su surtido sea tan completo y 
liUi variado, -¡ue no sean tributurio.s de otras ¡loblaciones 
pai'a lograr el deseo de la adquisición de los géneros.

Hay dos ó tres fábricas de jabón, varios molinos harine­
ros y de aceite, alguno dé éstos moderno, porque los diniiás 
usan la antigualla de la viga.

Son muy aficionados á las corridas de toros, y me extraña 
mucho que no tengan su correspondiente plaza. En el mes 
<le Agosto, época délas ferias, construyen unos tinglados, 
formando im círculo más ó menos grande, y allí capean va­
cas, bueyes, churros, novillos y todo lo que se presenta; pue.s 
por siete ú ocho días existo la costumhre de traer por turno 
las vacadas de todos loa vecinos.

Kii fl ruedo está ia gente del campo, y allí, en confuso 
aiontón y eii revuelto torbellino, coj'reii, tropiezan, caen y 
se i'isolean, divirtiéndose ú más y mejor, como dicen loa 
mismos perniquebrados, con gran contentamiento también 
de la gente de loa tablados.

-\ veces contratan á varios maletM ¡jara que trinchen ó 
escabechen á algún pobre becerrillo, al qne le suelen poner 
el pellejo como una criba, muriéndose más bien del disgusto 
de verse tratado así que de las heridas recibidas.

J-a noche del 14 de Agosto disparan unas cuantas doce­
nas de cohetes y queman el clásico castillo, acudiendo en 
masa las gentes de los cortijos á presenciar la vovación, pa­
labra que yo ignoro cuál sea su verdadera significación,

J.iis-fiestas de todos estos días, que, después de'to<lo, con­

sisten en jio trabajar y en beber mucho vino y aguardiente, 
traen al pueblo alborotado y eii constante animación. ( 

El día 1,0 de Septiembre á la madrugada .sale en proce', 
sion la imagen de una Virgen muy venerada en este pueblo 
con la Hermandad, el Ayuntamiento, el clero, muchos están- 
laiidartes y pendones, y el pueblo en masa, desde la iglesia 
parroquial, hasta un sitio llamado el Humilladero, frente 
al cementerio, donde, colocada en unas andas especiales y 
cubierta con un traje que llaman de camino, y tomada por 
varios cofrades, que se relevan, es llevada á su santuario, 
distante como unas tres horas de un camino, por cierto, 
inferna!. ’

Cuéntase que el santuario de esta Virgen es muy antiguo, 
y remontan al año 1319 una tradición en que, hallándose el 
castillo que hay eii el sitio en ¡jotler de loa sarracenos, de 
igual manera que aquél, arrojaron la imagen al precipicio <le 
un torrente, cueva llamada del agua, y al chocar con ésta se 
levantó una nube blanquecina que fué á posarse sobre el 
santuario, para resultar después que era la imagen de la Vir­
gen. Al mismo tiempo fué arrojado también al agua un 
moro, salvado milagrosamente de la destrucción y la muerto 
por haberse convertido en cristiano en el preciso momento 
<lul despeño.

Al poco tiempo de este suceso cuéntase que el alcaide de 
la fortaleza hizo pedazos la imagen y arrojados sus restos á 
esa misma cueva, pero que, recogidos éstos por los cristia­
nos qne intervinieron en su reconquista, fuerou unidos por 
artífices Ue Córdoba mandados venir por el arzobispo ile 
Toledo, formando el rostro, pecho y espalda tal como se ve­
nera en la actualidad. Dicen que en el año 35 <le la Era cris­
tiana trajo (le liorna esta imagen el obispo San Isicio.

La 8olemne_fiesta anual en el santuario se celebra desde 
el año 1570 en el 8 de Septiembre, pues antes se verificaba 
el 25 de Marzo en memoria de haberse ganado á los moros 
el castillo y santuario.

También se dice que existen bulas de los Pupas Cle­
mente VIII y Pío IX concediendo indulgencias y gracias 
espirituales.

Mientras dura por el pueblo la procesión de traslado á' 
que me he referido anteriormente, se dan muchisimos vivos 
y cuando se cubre la Virgen se deshacen todos los vecinps 
eji ayes y lamentos.

Eormaiido contraste con este )lorii¡ueo y con oste senti­
miento, muchísimas familias y amigos se van en ese día 
del l.®de Septiembre de jira al campo, ul aire libre, á Ium 
liuertas ó d los cortijos, cuando parece que debiera ser día 
(le recogimiento y de pena, dados los antecedentes de la des­
pedida.

El día 8 de Septiembre se hace la fiesta eji el santuaido 
segiín queda dicho, y allí .se trasladan muchísimos vecinos 
de este pueblo y de los inmediatos á rezar, á cumplir votos 
y promesas y á entregar no poco dinero, ovejas y trigo por 
haberles salvado de enfermedades ó de oU'os peligros, con- 
virtiendo el sitio, qne, aun siendo muy agreste, es bonito, 
en un espectáculo de feria y con tal animación que causa 
¡>lacer y encanto, ai no fuera por los trabajos que se pasan 
á la ida y á la vuelta.

Si fuera pertinente, 86 podrían contar ínucho.s episodios 
de esta fiesta, de la que únicamente entresacaremos las bo­
rracheras, loa palos, y liasta las puñaladas que casi todos 
los años se registrau.

r x  MÉDICO.
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Periódicos Médicos.
E N  IDIOM A CASTELLA NO: I . L a  hem sra lo p ia  t r a ta d a  por al 

suero  equino ñslológico. =  EN  IDIOM A EX TR A N JER O : D . I n ­
flu e n c ia  de Ib densidad de le  t i l i»  T es io u la r en  en e so reo ió n  por 
el colédoco.— I I I .  S I  tra tam ie n to  antirr& bioo.— IV . T ra tam ien to  
del c o re a  por el aceánico asociado h  loe cuerpos grasos.

En la Oróíiica Málico- Quirúrgica de la Habana tlti cuenta 
el Dr. Santos Fernández de cuatro casos notables de hemc- 
ralopia, curados por el suero equino fisiológico. Dice así:

* Pocas veces puede el médico usar un recurso terapéuti. 
co qne no sea la quinina ó el suero actidiftórico en que con 
toda seguridad anuncie al paciente que en el espacio de cua­
tro ó cinco días estará bueno do su enfermedad.

Sabemos que la hemeralopia no es una enfermedad grave, 
pero molesta, porque priva al individuo de servirse de su 
vista así que desaparece la luz solar; y como es enfermedad 
que rara vez invade las clases acomodadas que no necesitan 
de su actividad para buscar el sustento, de aquí que se hace 
necesario desembarazar cuanto antes al enfermo de la difi­
cultad que tiene para valerse durante las horas que no alnin- 
l>ra el sol.

En 28 casos de hemeralopia que observamos en un pe­
riodo de diez y ocho años, y cuyas historias clínicas dimos á 
luz, pudimos convencernos de la ineficacia de todos los tra­
tamientos, y en tal virtud, acogimos con interés marcadmel 
que nos parecía pudiera dar los resultados que dió.

No hemos de repetir lo que ya dijimos acerca de la ac­
ción curativa de los sueros, iniciada en los estudios de Bron-n- 
Séquard, sobre el papel que en la nutrición de los elementos 
de nuestra economía desempefian las secreciones internas; 
sólo hemos de decir, sin entrar en disquisiciones de otro gé­
nero, lo que de totlos es conocido: que la hemeralopia so 
presenta generalmente á liordo de las embarcaciones que 
permanecen largo tiempo sin tocar tierra, y en las que el 
hacinamiento y las malas condiciones de la alimentación 
llevan á la economía perturbaciones -en la nutrición, cual 
ocurre en los cuarteles en que se falta á la higiene y se care­
ce del aire puro y suficiente para una hematosis perfecta.

No es, pues, de extrañar, que sietido !a iiemeralopia una 
de'esas enfermedades del aparato ocular que obedecen á una 
nutrición viciosa, halle en el suero equino fisiológico el trata­
miento más rápido y apropiado, como se desprende de las 
observaciones que siguen:

Observación I. — D. J..., de veinticuatro aflos de edad, 
soldado que íné del ejército español, nos consulta por pri­
mera vez, el 27 de Febrero de J89fi. Este individuo había 
estado sometido meses atrás á fuertes privaciones, y en la 
actiialidad estaba alojado en una fábrica de jabón, domle no 
carecía de nade y se curaba del paludistno que contrajo en 
campaña. El médico que le asistía del paludismo nos refiere 
que habiéndole sometido á la hidroterapia en la forma de 
duchas alternas, que tan brillantes resultados ha dado en los 
atacados de la malaria, le informa que al siguiente día de 
estar sometido á ellas se sintió malo de la vista. Cuando lo 
vimos, hacía cinco días que al desaparecer la luz <lel sol se 
encontraba ciego y no podía dar un paso. Examinadas las 
orinas, no habla albúmina ni azúcar. La agudeza visual nor­
mal , corregida la hipermetropia, perfecto el campo visual y 
Busoncia de discromatopsia. El fondo del ojo normal, pues 
la palidez que afectaba era fisiológica.

El color de la piel algo terroso, el que se observa en los 
atacados de paludismb. El examen de la sangre, efectuado 
por el Dr. Coronado, reveló los gérmenes del paludismo.

La causa de esta hemeralopia aparecía tan oscura como

otras muchas que hemos observado y en las que todo trata­
miento ha sido ineficaz. Aun cuando las inyecciones de 
Brown-Séquard no nos hablan dado resultado en un caso de 
hemeralopia, tiempo atrás, recurrimos á las de suero fisioló­
gico equino. Se lo administró el Dr. Acosta, quien nos infor­
mó que desde la primera inyección de 20 c. c. su alivio íué 
más que evidente; en ia segunda lo fné aún más, para que­
dar curado en la tercera.

Obsevvación II. — La niña S. K. de nueve años de edad, 
ia trae su madre á nuestra consulta el 4 de Abril de 1899. Es 
hija de una viuda que perdió su marido, víctima de las mi 
serias que siguieron á ia guerra pasada, y, por tanto, la niña, 
como ella, han carecido de elementos de vida. Dice la madre 
que hace un mes está mala de los ojos la hija, pues al ano­
checer le falta la vista, ul grado de no poder dar un paso eu 
la habitación en que los demás andan, sin tropezar. No le 
nota nada en los ojos, ni nunca antes de aliora, se ha queja­
do tle ellos. Refiere que ha padecido de fiebres palúdicas y 
que se le ha administrado la quinina en abundancia. La niña 
es escrofulosa y parece afectada de ozena. Las pupilas am 
plias. El oftalmoscopio pone de manifiesto la pupila de color 
rojo pálido como lo restante del fondo del ojo; pero dentro 
de lo fisiológico.

Edificado con el buen resultado del anterior caso, rogué 
al Dr. Acosta le inyectase el sueno equino fisiológico, y así 
lo hizo. Después de la primera inyección de 10 c. c. advirtió 
la madre que ya la niña distinguía algo de noche, y con la 
segunda de igual dosis se le restableció por completo ia vis­
ta durante la noche.

Observación III. — Ihi sujeto de treinta y dos años de 
edad, bien constituido, nos consulta pl 27 de Noviembre de 
1899. Refiere que hace unos quince días está afectado de la 
vista, que advirtió la enfermedad niia noche que de raa^lni- 
gada salió de su alcoba para ir ni excusado situado en el pa­
tio de la casa y con dificultad llegó á él por faltarle la vista. 
Volvióse á acostar preocupado; pero creyó que todo habí» 
pasado cuando se levantó por la mañana, pues veía perfecta­
mente. No obstante, al llegar la noche piulo apreciar el mis­
mo fenómeno que la noche anterior y desde entonces sólo 
ve durante el día, viéndose obligado á meterse en sn casa 
así que la luz del sol se extingue.

Procurando averiguar la causa del mal, le interrogamos 
en este sentido y no descubrimos ninguna de las que habi­
tualmente lo determinan. Estaba antes en el comercio de 
sedería y los malos tiempos le obligaron á trabajar personal­
mente. Es soltero y vive solo en una habitación en uno <lc 
loa barrios de la ciudad. Parece que usa alimentación azoa­
da y no tiene antecedentes palúdicos. El campo visual, como 
BU agudeza visual, normales. No hay escotomas n i  diacroma 
topsia.

El fonilo del ojo,examinado con el oftalmoscopio, ea fisio­
lógico. Le ruego al Dr. Acosta, profesor del laboratorio, que 
había visto los anteriores, le ponga una inyección de suero 
equino fisiológico, y así lo hace, 20 c. c.

Al día siguiente sé por un allegarlo que se había sentido 
bien la noche del día que se puso la inyección; pero no pudo 
continuar el tratamiento por tener que marchar fuera de la 
ciudad.

Observación IV .—El Sr. M. IL, de veintidós años do ediiil 
y de Iniena constitución, viene á consultarnos desde un pue­
blo no lejano de la capital el 4 de Diciembre de 1899. Está 
muy preocupado porque desde hace mes y medio se ve prí- 
vatio de la vista durante la noche. Está ligeramente pálido y 
sus pupilas se hallan naturalmente dilatadas, pues no se ha 
puesto nada en loa ojos que pudiera determinarlo.

Aunque sale al campo i  trabajar, duerme en poblado y
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tiene Ijiiona habitación. Tiempo atrás tuvo fiebres palúdicas; 
pero hace un año que no ¡«os padeee.

SVi come carne diariamente, pero sí cada dos días.
El fondo del ojo presenta cierta palidez, pero dentro de lo 

iBormal.
Mo hay eacotomab ni d¡ecromato|)Sias, ni disminución del 

campo visiiaí. La agudeza visual perfecta,
En la seguridad de que pronto desaparecería la hemeralo- 

pia, le anunciamos que dentro de cuatro días estaría bueno, 
y suplicamos al Dr. Acosta la aplicación del suero á  la misma 
dosis que en los anteriores.

Al siguiente día nos aseguró liaber notado aquella noche 
<'¡erta mejoría; pero al tercer día, bajo la acción de la segun­
da inyección, ya estaba seguro de que mejoraría. Al cuarto 
día no lo vimos; pero se aplicó el suero y al quinto estaba 
completamente curado y le dimos de alta, poniéndole la 
quinta inyección para más seguridad de ¡a curación.

jS'o se nos oculta que el número de observaciones es corto 
para sustentar de modo indubitable nuestro aserto; pero aun­
que limitadas, son tan terminantes que bastan para justificar 
por lo menos el ensayo.

Se trata, repetimos, de una afección, sí no grave, incómo- 
lia, que impide al obrero, al hombre (jue ocupa una posición 
humilde, consagrarse á sus faenas de un modo absoluto, y es 
un precioso recurso el que nos proporciona la aeroterapia 
I)ara volver la salud con ahorro de tiempo y de saerifleios.

En este seiilidü, nos atrevemos á presentar á la conside­
ración lie los prácticos los hechos expuestos, para que con 
nuevos ensayos pueila proclamarse como el tratamiento más 
rápido de la hemeralopia las inyecciones de suero equino 
fiK¡nlÓ8ioo.>

II
Segúu MM. Billard y Cavalié la bilis total que se vierte 

por el conducto colédoco está formada por dos líquidos: uno 
más denso que viene de la vejiga, y el otro menos denso 
que viene del hígado. .Su encuentio se hace en la confluen­
cia del conducto cístico y del hepático. Un aparato biliar eii 
cristal, con una vejiga en cristal, permite demostrar que la 
bilis do la vejiga retarda la salida por el colédoco, y favore­
ce también la función reguladora de loa conductos excreto­
res del hígado. Se producen en la embocadura del conducto 
cístico corrientes de difusión que crean cierta resistencia; 
¡¡robableniente hay también modificaciones de la bilis total, 
l’or cuiisigiiiente, á las iiifluencia.s contráctiles y elásticas de 
las paredes de los conductos biliares sobre el derrame, es 
necesario añadir una influencia de orden físico que retarda 
su salida y la regulariza.

l l i
-M- Lemailre cita el caso de un niño mordido en el labio 

por un perro rabioso, y en el cual, ni los lavados hechos in­
mediatamente después deí accidente con alcohol, y el subli­
mado, lli el tratamiento antirrábico, por el método de Fas- 
teur, han impedido aparecer la rabia al cabo de algún tiem­
po. La causa ocasional parece haber sido, en este caso, la 
caída sobre la cabeza del niño de un cubo de agua, porque á 
consecuencia de este accidente aparecieron los síntomas de 
la rabia

M. Nocord considera que el caso, asi presentado y comen­
tado por M. Lemaítre, parece poner en duda la eficacia y 
hasta la inocuidad del tratamiento antirrábico, é indica los 
peligros que hay en propagar semejante duda entre el públi­
co, basándose en un solo caso la realidad; la mortalidad por 
la rabia, que era de 16 por 100 antea del tratamiento antirrá­
bico, ha descendido después de éste á 0,36 por 100. Los casos 
en los cuales este tratamiento, realmente eficaz y sin peligro

ninguno, no han curado, son ratos, son los que se refieren á 
individuos de herencia neurósica ^alcoholismo, epilepsia, 
etcétera). Hay además otra causa desfavorable, el frío, que 
hace aparecer á menudo la rabia en las personas sujetas al 
tratamiento.

Puede ser que esta última causa en el caso de M. Lemal- 
ire, en el cual el niño ha recibido agua fría en la cabeza, 
haya actuado de una maneta desfavorable. He aquí por qué 
se yecomieuda á las personas en tratamiento evitar el trío,' 
el cansancio cerebral, etc.

Pero el tratamiento antirrábico ha sido admitido y apli­
cado en todas partes, aun en Alemania, en donde fué más 
discutido al principio; es el tratamiento más seguro qué po­
seemos contni una enfermedad, y sería peligroso lanzar eii 
el público una duda sobre su valor universalmente reco­
nocido.

Estas palabras elocuentes de M. Nocard fueron corona­
das de aplausos unánimes.

IV
El Dr. Luciano Lévy acaba de publicar sobre este tema 

un trabajo tanto más interesante,.cuanto que el modo de ad­
ministración que preconiza puede ser utilizado fuera del co­
rea todas las veces que se quiere hacer tomar el arsénico á 
altas dosis (1).

Se sabe,.desde los trabajos de Acan y de Fray Siredey, 
que el arsénico, en altas dosis, ya bajo la fonna de licor de 
Eoudin, ya bajo la de licor de Fowler, conduce, generalmen­
te con rapidez, á la curación del corea. Desgraciadamente 
estas altas dosis no siempre son bien soportadas, y producen 
á menudo vómitos y diarrea.

Experimentos hechos eu 1870 por el Dr. Chapuia demos­
traron que el arsénico, asociado á la manteca, parecía infini­
tamente menos tóxico que cuando se da en solución. El doc­
tor M'eill ha repetido estos ensayos, y M. Levy ha hecho en 
su clínica uiiiucrosus estudios concernientes al modo de ac­
ción de esta sustancia. Sin detenernos aquí sobre la inter­
pretación de esta diferencia de acción, daremos solamente 
algunas intlicaciones sobre la manera de emplearla, y los 
efectos terapéuticos de la manteca arsenical.

La cantidad de manteca ciue debe ser empleada es ín\'a- 
riablemente de 10 gramos, cualquiera que sea la cantidad del 
principio activo que se le incorpore, l’ara preparar la mezcla 
se toma una cantidad conocida de ácido arsenioso, la que 
será administrada durante el curso del tratamiento, sea 0,18 
gramos- Se adiciona cloruro de sodio en cantidad tal que 0,10 
gramos de este cuerpo correspondan d 0,006 gramos do ácido 
arsenioso. En este coso particular, se adicionarán 0,18 gra­
mos (le ácido arsenioso ú 3,60 gramos de cloruro sódico, y se 
tendrá una mezcla de 3,78 gramos de peso. Esta mezcla será 
muy íntima, y sobre todo muy uniforme, tiene por objeto 
aumentar el peso, y, por consiguiente, el volumen del prin­
cipio activo; facilitará así las divisiones ulteriores atenuando 
el error personal inherente á toda pesada. Pero para llegar á 
este resultado es necesaria una mezcla perfectamente uni­
forme. El cloruro de sodio no estará simplemente aquí eu 
cuerpo inerte, tendrá por resultado salar un poco la manteca, 
haciendo la preparación más agradable al gusto.

Hecha la mezcla en la proporción indicada, 0,006 de áci­
do arsenioso unrrcspontlen á 0,106 gramos [de mezcla. Como 
las dosis del principio activo son sucesivamente de 0,006, 
0,010, 0,016, 0,020, 0,02C, 0,030.grumos, y descienden en se­
guida, por una curva análoga, pero inversa, hasta 0,006 gru­
mos, se pesarán sucesivamente 0,106, 0,210, 0,315, 0,420, 
0,626, 0,630 gramos de la mezcla, y se descenderá de nuevo

(1) Tszie de L yon, Chez Storok.
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hasta 0,106; cada una do catas cantidades de la mezcla serán 
trituradas en tiempo oportuno en 10 gramos de manteca 
fresca: el ácido arsenioso y el cloruro de sodio se mezclan 
perfectamente. La manteca nrsenical así preparada se da ex­
tendida sobre pan, bajo forma de rebanadas, y es aceptada 
con gran facilidad por los niños.

El medicamento jamás debe ser administrado en ayunas; 
la experimentación ha demostrado que todas las veces que 
los perros recibían la mezcla de manteca y arsénico en ayn- 
ñas, sufrían accidentes que no se manifestaban cuando 'las 
mismas dosis eran administradas con los alimentos; este es 
mi simple hecho de observación.

I. a tolerancia máxima fné obtenida, en experimentación, 
administrando la manteca arseiiical durante ó después de las 
comidas.

J. os enfermos tratados en la clínica del profesor agrega­
do M. Weil!, recibían el medicamento durante la comida, 
hacia el final.

La dosis es administrada en una sola vez, pero dada cada 
dos días. Se está así más seguro de evitar toda complicación; 
pero en algunos casos se ha podido dar diariamente casi en 
las mismas dosis, sin inconveniente ninguno.

Con este método no hay necesidad de reposo en ia cama, 
ni de una alimentación especial (régimen lácteo), que debe 
Her la más abundante posible.

La ausencia de fenómenos de intoxicación, aun los más 
ligeros, es la regla absoluta; la presencia diaria del módico, 
necesaria cuando se emplea el licor de Boudin, no se impo­
ne aquí; el tratamiento puede ser entregado á manos incom­
petentes, pues l i o  es de temer ninguna complicación.

áe debe notar, en último lugar, que las mismas dosis son 
administradas impunemente á niños de todas edades; hay ' 
una observación significativa desde este ¡miito de vista. Se 
trata de una niña de cuatro años que lia recibido 0,18 gra­
mos de ácido arsenioso, siguiendo la gráfica ordinaria.

[..as primeras dosis de manteca arsenical permanecen lo 
uiHN frecuentemente sin efecto apreciable; sólo cuando llegaá 
0,25 ó 0,030 gramos de ácido arsenioso, se nota una conside­
rable mejoría. Ésta, á partir de este momento, se acentúa de 
día en día tanto que, cuando ha descendido á 0,016 ó 0,010 
gramos, á menudo la curación se ha consegui<lo.

l,as numerosas observaciones recogidas por el Dr. Levy 
demuestran que loa resultados así obtenidos sin inconvenien­
tes son sensiblemente iguales á los que dan las otras mane 
i'us de emplear el arsénico á altos dosis.

P.

Notas Clínicas Inglesas.
I . T ra tam ien to  de  lae asoitia por la  lap aro to m ía . —  I I ,  J,a santoni- 

na  en  la  epilepsia. —  I I I ,  T ra tam ien to  de lo» oxiiiroa.

I'.l Dr. F. J. Sinítli viene diciendo desde 1896 que un tra­
tamiento más apropiado de liis ascitis, cuando los purgantes, 
los diaíoi-éticos y los diuréticos han fallado, 6 cuando lo re­
quiere la urgencia del caso, si no hay tiempo para usarlos, 
es abrir el vientre. Ha practicado esta operación unas cin­
cuenta veces. Le defiende con loa siguientes fundamentos:

I .V Ke más científica qxte la paracentesis. 
l-ln lugar del paso ciego de un instrumento agudo, proba­

blemente ú través de tejidos desconocidos, se practica una 
u[)eración en condiciones de mayor certeza y en la que cada 
]>aso es comprobado por la vista y el tacto.

2." Es más segura.
K1 autor no ha observado nunca que sobrevenga la muer­

te por una simple lajiarotomía exploradora cuando no se es­
pera más de lo debido pai'a su ejecución, y  en cambio ha prac­
ticado necropsias en algunos casos en que una peritonitis 
aguda fatal siguió al uso del trócar—no obstante las precau­
ciones antisépticas. No encontró heridas en los intestinos; 
pero es posible que una herida invisible á ¡a vista natural 
haya causado una infección de los intestinos y provocado la 
peritonitis. Sin embargo, en algunos casos, cuando se ha prac­
ticado la laparotomía, «el shock de la operación» ó la aneste­
sia parecen haber tenido una grave influencia en la enferme­
dad de que se trata. En algunos casos de cirrosis avanzada 
del hígado y  de grave morhis coj-í íis ,  parece haberse acelera- 
ilo la muei-te. T.a operación de la laparotomía es, en estos 
casos, otro muy distinto campo de anestesia loca!, que obviará 
tales peligros,

3.0 El diagnóstico, que á menudo es defectuoso, puede acla-

4.0 Casos considerados incurables de ordinario pueden cu­
rarse después de la laparotomía.

Mr. Treves, loa difuntos Mr. Greig Smith, Lawson Tait y 
todos los eirujoiioB que tienen mucha experiencia de las he­
ridas abdominales, han referido casos en los que después de 
una laparotomía exploradora los enfermos se han curado 
completamente, no ohataiite parecer incnrables, y haberse 
descubierto ciertos tumores inoperables, malignos ó de otras 
condiciones; y en las peritonitis tuberculosas se ha demos­
trado liaber una proporción tan notable de curaciones que se 
considera la laparotomía como nii tratamiento en todos los 
casos eii que el derrame—tan opuesto á la mera inflamación 
adhesiva—es de una apariencia pronunciada. Tales resulta­
dos no parece haberse obtenido después de la paracentesis. 
(Lnncet.)

lí
G. F. Lydston ha emj)leado la santonina en el tratamien­

to de la epilepsia, cerca de veinte años, y ha deducido las si­
guientes conclusiones de su experiencia:

1. « Término medio, mejores resultados han sido obteni­
dos con la santonina que con los bromuros.

2. a La santonina es buena en los casos en que por una 
ú otra razón los bromuros no son tolerados.

3. a Produce claramente benéficos resultados cuando los 
bromuros faltan por completo.

4. a Está más libre de los efectos perjudiciales que los 
bromuros.

No se producen la melancolía, el atontamiento, la depre­
sión circulatoria y nerviosa profunda y la erupción de la piel. 
Los efectos tisíológicos de la santonina son ligeros y transi­
torios.

La dosis de la santonina se prescribirá conforme lo indi­
can los libros. Lydston empieza con una dosis de 10 á 25 
centigramos, y aumenta gradualmente hasta 76 centigra­
mos tres ó cuatro veces al día. Es necesario ser cauto en el 
uso de este remedio. Á veces se debe combinai- la santonina 
con los bromuros, y el aso alternado de la santonina y los 
bromuros presta en ocasiones un gran servicio. (Therap. Qai.!

III

Se deben usar grandes inyecciones en el trntaiuieiito de 
ios oxiuros, y vista la dificultad de desprender loe vermes 
del apéndice, y de su posible presencia en el intestino del­
gado, se pueden combinar enemas con la administración de 
remedios por la boca. El apéndice vermiforme es habitual­
mente una residencia de los oxiuros vermiculares en el niño. 
(Med. Times and Eeq.)

- M . u

ilesa
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Sección Oficial.

M I N I S T E R I O  D E  L A  G O B E R N A C I O N
B E A L  O B D E S

Dada cuenta á S. M. del legado de 150.000 pesetas hecho 
á favor de los estahlecijjiíentos de Beneficencia provincial 
por D. Alejandro Bacqué, vecino de esta corte, el cual se ha 
aplicado, de conformidad con loa deseos del testador, en 
nhras importantes de los edificios, fundación de departa­
mentos para operaciones quirúrgicas. Hidroterapia y Badios- 
copia, cuyas instalaciones se han efectuado con todo el ma­
terial hoy conocido para satisfacer las exigencias de la cien­
cia moderna; y habiéndose cumplido en todo la feliz inicia­
tiva de los teatamentarios D. Pedro del Valle y Antolüi y 
D. Manuel Morel y Mnrel;

S. >1. el Bey (q. D. g.), y en su nombre la Eeina Regente 
del Reino, ha tenido á bien se publique en la (íacefa th Ma­
drid, el caritativo legado de D. Alejandro Bacqué, rindiendo 
así justo tributo á su memoria, y se den de Real orden las 
ciaciiis á loa testamentarios, como igualmente á loa médicos 
de la Beneficencia provincial D. Simón Elgueta y D. José 
Ortiz de la Torre, que han realizado con gran celo é inteli­
gencia ¡os deseos del donante y de sus testamentarios, sien­
do también su voluntad se propongan para condecoraciones 
á loa que más se hayan distinguido en estos servicios.

Dios guarde á V. S. muchos años. Madrid, 10 de .Tiilio 
lie 1 0 0 0 ,— Dato.—Sr. Director genera! de Sanidad.—fGace- 
ta de 11 de .Julio de 1000.)

----------------------- ---------------------------
MI N I S T E RI O DE HAC I EN DA

K EA I, DECBETO

•A propuesta del ministro de Hacienda, de acuerdo con el 
Consejo de Ministros, de conformidad con lo informado por 
ol de Estado en pleno y ¡>or la Intervención general de la 
.Administración del Estado, y con arreglo á lo dispuesto en 
el art. 26 del proyecto <le ley de Contabilidad de 6 de Agos­
to de 1899;

En nombre de mi augusto hijo el Rey I). Alfonso XIII, y 
como Reina Regente del reino,

A'engo en decretar lo siguiente:
•Articulo único. Se suprimen las Direccioties de Museos 

y de Trabajos anatómicos que aparecen en la planta de la 
Facultad de Medicina de la Universidad Central, cap. 9 .o, 
articulo único del presupuesto vigente del Ministerio de Ins­
trucción pública y Bellas .Artes, con la asignación cada una 
de 2.500 pesetas, y so crea en cambio una plaza de catedrá­
tico numerario, que será aumento á las 166 que figuran en 
• Personal de Universidades • «leí propio capitulo y articulo 
con el sueldo de 3.600 pesetas y 1.000 de aumento de sueldo 
de residencia, debiendo anularse como sobrante en la liqui­
dación del jiresupuesto la suma que deje de devengarse des­
de que se implante la reforma al respecto de las 600 pesetas 
anuales en que consiste la reducción de los créditos.

Dado en l'alndo á diez de .Tulio de mil novecieutos. 
.Ma e í a  C r i s t i n a .—El ministro de Hacienda , Manad AUen,- 
detalazar. (Gaceta del dia II de .Tullo.'

Consultorio.
PltE'iUNT.Aí^

866: ¿Cuántas titulares luie Jn tenor im Municipio?

867. El coinpafiero que suscribe viene ejerciendo hace 
veintiocbo afios la profesión en csie pueblo, y antes de la re­

forma de tributación venia pagando, como todos los de su 
clMe. la matrícula que en justicia le correspondía; se hace la 
reforma de tributación y ha venido pagando la patente de 
tercera clase por tener esta localidad escasamente 900 almas; 
pero el año pasado, ó sea en 1899, se me sorprende con un 
aumento sobre dicha patente de 81 pesetas y céntimos, y 
como quiera que el agente reeaudador de esta localidad no 
liquidó basta último de año y se la reservó, cuando quise al­
zarme había transcurrido el tiempo legal de hacerlo y no 
tuve más remedio que pagar dicha cantidad; sólo que I uve la 
satisfacción de que so dijera por el agente que este Ayunta­
miento tiene en la capital de la provincia, que el haberme 
subido de repente diclia cantidad era porque este pueblo ha 
tenido dos médicos ó puede tenerlos, y ante tan contunden­
tes y lógicas razones, como usted comprenderá, me decidí al 
pago, evitando mayores males y gastosf y aquí me tiene us­
ted, que en premio de tantos años de calvario en este pueblo, 
se me eleva á la segunda categoría de patentes, pagando lo 
que no pagan pueblos de esta provincia que tienen quizá 
triple vecindario, y que si este pueblo ha tenido ó puede te­
ner dos médicos, cuáles serán los que no los han tenido, te­
niendo en cuenta las luchas políticas que enveneDaii las loca­
lidades y la moral médica, tan pisoteada por nosotros mis­
mos, y abundando compañeros tan desahogados que en 
cualquier parte se meten, atropellándolo todo.

Después de este incidente se me contesta que i>or la Te­
sorería de la provincia se reconoce la injusticia del impues­
to, pero que no es tiempo para reclamar, qne se debió hacerlo 
en el plazo que se concedió, y, por lo tanto, que nada puede 
conseguirse.

Ahora bien, trani¡uilo, creyendo que el incidente se había 
terminado sin más consecuencia que quedarme ein mis pe­
setas, viene la Delegación de Hacienda pidiendo por este 
medio año 71 pesetas 48 céntimos como aumento de reparto, 
y como es consiguiente vendrá el mes que viene el pago de 
la patente y me tiene con cuidado, porque me presumo que 
por el tiempo transcurrido debo haber ascendido en catego­
ría. ya que no en sueldo, y pasar á primera. Aprovechando 
la lección recibida, y sin perder tiempo, se entabla recurso 
de alzada para evitar más perjuicios, y, fijarse bien, compa­
ñeros, por nuestro digno agente se me dice; «Que el recurso 
no se puede despachar favorablemente porque fijada por la 
Dirección general la cuota que por patentes de médicos co­
rrespondía á la provincia, se hizo el reparto por pueblos y 
médicos que había; en este caso se encuentran algunos otros 
y no han tenido más remedio que j>agar.> De modo que la 
primera vez porque llegué tarde, y la segunda por temprano, 
no me queda otro recurso que pagar, si bien en cada resolu­
ción se rehuya de conocer la desigualdad irritante de elevar­
me de categoría sin más razonamientos que los anterior­
mente manifestados.

Ahora bien, el objeto de ésta es que con su autorizada 
opinión me indique el camino más expedito y eficaz de evi- 
tai- el que pague por conceptos que no me corresponden, 
y los medios que tengo que poner en práctica, aunque yo 
creo que tan pronto como venga oficialmente denegado el 
recurso y me alce á la Dirección, el resultado será el mismo, 
y no tendré otro remedio que darme de baja y dejar de ejer­
cer en esta localidad, y marchar con la música á otra parte, 
en premio de los muchos años que llevo sufriendo, como su­
fre todo compañero que, por desgracia, tiene que ganar el 
pan en un partido rural.

Termino estos desaliñados renglones esperando su desea­
da contestación para en su vista resolver, — J, M. y V,

868. En este pueblo hay un médico titular, encontra de 
la voluntad de los pobres de solemnidad, hay otro que no es 
titular y que lleva las simpatías de éstos, por cuya razón de­
sean ser asistidos por el que no es titular, quedándose el ti­
tular sin enfermos pobres que visitar, mas el señor alcalde, 
en contra del no titular, y por patrocinar al titular y verse 
burlados por no tener enfermos que visitar, hoy ha llamado 
al farmacéutico titular, prohibiéndole que despache recetas 
para loa pobres que no vayan selladas por la Alcaldía. El far­
macéutico tiene hecho un contrato por una cantidad fija con 
el Ayuntamiento, de modo que las recetas del no titular en 
nada gravan al Municipio; y caso de que á ello hpya lugar, 
¿que medio hay para que el farmacéutico continúe despa­
chando las fórmulas del no titular. El resto del vecindario lo 
visita el no titular, 6 sea el que suscribe. — A. M. A.
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860. ¿Quí hay de cierto acerca del nuevo tratamiento 
'le la tuberculosis que la Prensa ha indicado, y que emplea 
en París el Dr. Laponi con éxito; sobro todo, de qué aparato 
flp usa para hacer las inhalaciones de los tres antisépticos 
que emplea, y si son á propósito los aparatos asmiáticos co­
nocidos ó Bo hace uso de alguno nuevo y exclusivo para este 
tratamiento? — A. 0.

870, ¿Qué debo hacer con un sujeto que hace veinte 
años me viene pagando la iguala sin tener firmado contrato, 
y este año me la niega, poniendo por exQusu que ya que no 
ie he servido no me paga? Otro caso: ¿qué debo hacer con 
otro sujeto que hace unos años, también me ha venido pa­
gando ia iguala, sin tener firmado, y este afio propagó ideas 
separatistas; pero cayó enfermo, lin sólo él, sino su mujer é 
hijos, y le tengo visitado? — C. .1.

871. 'Reno un médico hecho un contrato particular con 
una Sociedad, la cual se obliga á pagar una cantidad, por­
que preste asistencia médico-quirúrgica á todos los socios y 
sus familias, excluyendo de ese contrato Zoí ¡tartos, gramlen 
oj/eracíoncs qut'mrgicae y lesiones de mano airada.

Se llama al médico á prestar asistencia á una enferma de 
la Sociedad, que fué asistida en el parto por una mujer cual­
quiera, que ellas se llaman comadronas, se encontraba en el 
tercer día del puerperio; se diagnosticó tanto por el médico 
de la Sociedad encargado de la asistencia, cuanto por un 
compañero llamado en conculta, de metroperitonitis-puer-  ̂
peral.

¿Tiene derecho el médico contratado á cobrar esta asis­
tencia, fundado en la exclusión del contrato que dice partos, 
grandes operaciones quirúrgicas y lesiones de mano airadat 
Porque la metroperitonitis-pnerperal, es indudable que no 
hubiera venido en aquella enferma si no hubiera parido, y 
yo creo que por parto en este caso no sólo debe entenderse 
el acto del alumbramiento, sino también sus consecuen­
cias — J. (t . S.

RESPUESTA
866. El consultante, sin duda, no ha leído con deteni­

miento la disposición de la Dirección general de Sanidad pu­
blicada en el núm. 2.401 de este semanario, y ha formado 
una idea muy equivocada de los propósitos que animaban 
B su inspirador. En ella no se establece nuevo Registro, ni se 
deroga la' Real orden del Ministerio de Gracia y Justicia del 
16 de Octubre de 1879 (fundamento de estas estadlsticasl, 
como tampoco otras que allí mismo se citan, y por lo cual se 
supone que es el mismo servicio que venía rindiéndose.

La aludida orden dictada por la Dirección general de Sa­
nidad en 7 de Diciembre de 1899, no hace más que darle á 
dicho servicio xin carácter técnico que carecía desde que 
se estableció; es decir, que no fueran legalizadas con su firma 
estas estadísticas por un personal indocto como son los se­
cretarios municipales, y concedérsela á los médicos, que son 
los competentes; pero no el relevar del cumplimiento de 
este servicio 4 las Secretarías municipales, lo que no es igual. 
Y tan conforme está este criterio con el espíritu de la men­
cionada disposición, que para su mayor convencimiento 
copio más abajo parte de la circular dictada por el goberna­
dor de una impoiJante provincia de primera clase, dirigida á 
los alcaldes de la misma.

Con respecto de que cuál de loa médicos municipales ha 
de intervenir en este servicio en caso de haber varios en una 
localidad, se supone que aquel que sea más apto ó idóneo, 
de acuerdo entre ellos, ó quien la autoridad designe, según 
los méritos de cada uno. En aquellos Ayuntamientos que 
están agrupados para costear ujt titular, es claro que éste 
mismo firmará los estados de cada uno de los Ayuntamien­
tos de su agrupación; lo que después de todo poca molestia 
podrá reportarle, dado el escaso vecindario que tienen, y 
por lo tanto, poco movimiento demográfico. Bastará con que 
todos los primeros días de cada mes vaya á cada Ayunta­
miento á clasificar las causas de las defunciones, según el 
cuadro nosográfico vigente, á cuyo efecto enumerará las ca­
sillas del estado núm. 1 para consignar al pie de la certifica­
ción facultativa el número de la casilla en que ha de incluir­
la el escribiente municipal encargado del trabajo material do 
este servicio.

He aquí ahora la circular á que antes me refería, y que 
responde, seguramente, con toda fidelidad al espíritu que 
quiso dar á la citada disposición el Director general de tía- 
pidad firmante.

«...Ya se ha hecho por este Gobierno el oportuno reparto 
de modelos impresos I y II, enviándolos á los subdelegado.'  ̂
de Medicina de esta provincia para cjue á la vez se sirvan 
hacerlo á los Ayuntamientos de sus respectivos partidos,

Tai] pronto reciban los Aynntumieiitos los estados nú­
mero I  los'entregaráu al médico municipal designado para 
este trabajo, quien directamente los remitirá al subdelegado 
que ha de refundir los estados de los Ayuntamientos en el 
núm, II para enviarlos á este Gobierno con separación 
de años...

También se ha empezado ya el reparto de los modelos 1, 
2 y 8 para la estadística ordinaria que deberá regir desde el 
mes de Enero de este año.

Los estados 1 y 2 se remiten á los alcaldes, para «pie és­
tos dispongan que en el 2jegoeiado respectivo de cada Ai/unta 
miento se lleve el núm. i, bajo la inspección g dirección del »né- 
díco ínuHÍcípaí, formulando éste el núm. 2 para remitirlo al 
subdelegado que llenará y totalizará el núm. 3, enviándolo á 
este. Gobierno.

Háeose la anterior aclaración en la presente pircnlar por 
deducirse lógicamente que el espíritu de la dictada por la 
Dirección general de Sanidad no es el de relevar alas Secreta­
rías municipales del trabajo estadístico sanitario, pues no cabe 
presumir que se abstenga la administración municipal de inter­
venir en este importante servicio bajo la E q u iv u C A U .v  i n t e r - 
P K E T A C ió s  de que, al encargarse de él el médico municipal, 
éste sea el único obligado al trabajo directivo ij material, y — 
.Y. E. O.

Gaceta de la salud pública.
E stad o  s a n ita r io  d e  M a d r id .

Altura barométrica máxima, 712,14; mínima, 701,96; tem­
peratura máxima, 33®,6; mínima, 9°,7; vientos dominaiilos, 
NE-, SO. y E.

Durante la última semana han seguido predominando las 
eñfermedades de la semana anterior, sin variaciones aprc- 
ciables. Abundan los desarreglos gastro-intestinales, los ala- 
qnes'hepáticos, las liipersecreciones Ijiliosas y entcrocólicas. 
Las laringitis, anginas y plcurodinlas; las enfermedades del 
aparato respiratorio han disminuido, y han mejorado las ma­
nifestaciones reumáticas y enfermedades del aparato uri­
nario. *

Kn los niños hay sarampión y escariatina.

C r ó n i c a .

Un c a s o  de m e d ic in a  le g a l. — Una señora de 
San Francisco requirió de daños y perjuicios á una Compa 
ftia de tranvías por haber sido atropellada por un coche 
suyo. Se hizo un reconocimiento médico legal algunos meses 
antes del juicio por seis médicos, tres de cada parte, y todos 
reconocieron la existencia de un tumor ovárico ó uterino 
dol volumen de una nuez ile coco. Se discutió sobre su ori­
gen, su desarrollo y sus relaciones con el traumatismo, y 
cuál no sería la general sorpresa cuando ocho días después 
del juicio desaparecieron el tumor y los síntomas molestos. 
La mujer dió á luz una criatura de término y robusta.

N uevo re c to r .  — En la vacante producida por faile- 
ciiniento de D. Maximino Teijeiro, rector de la Universidad 
de Santiago, ha sido nombrado para dicho cargo, que ya 
otras veces ha desempeñado, el Dr. D. Francisco Romero 
Blanco, muy ilustrado catedrático de la facultad de Me­
dicina.

R e fo rm a s  en la  e n s e ñ a n za  de la  c a r r e r a  
v e te r in a r ia . — Por Real orden de 80 de Mayo último 
iGaceta del 3 do Junio) so dispone quo á los que pretendan 
ingresar en las Escuelas de Veterinaria y estén matricula­
dos en la segunda enseñanza, con arreglo al nuevo plan ció 
estudios, se les debe exigir acrediten con el certífleadn co­
rrespondiente tener aprobado.-í los tres primeros ewsos ele 
latín y castellano, como igualmente de francés, y los clos iiri- 
meros de Geografía y Aritmética.

F e liz  o p e ra c ió n . — Jalemos en la l’rciisa política 
do estos días; «Nuestro querido amigo y colaborador el dis­
tinguido oto-rino-laringólogo Dr. Compaired lia practicado
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una dolorosa y grave operación en la nariz y garganta, al 
entonces alcalde de Madrid, y actualmente ministro de Ha­
cienda, Sr. Allendesalazar. Por noticias particulares sabemos 
que el ilustre enfermo está por completo fuera de peligro, y 
(¡ue se trataba de estirpación de voluminosos y numerosos 
pólipos de la nariz y cavidad nasofaríngea. Nuestra enhora­
buena al enfermo y al operador. >

Al S pi C o r te ja re n a . — Nos pregunta un suscritor’ 
,-,l'or qué no se publica el escalafón de médicos de Sanidad 
marítima? Esta es la pregunta que de provincias nos hacen 
varios interesados en su publicación. ¿No ha terminado toda­
vía el Consejo su información, ó la Dirección no quiere pu­
blicarlo? Procuraremos enterarnos de la causa de tal dila­
ción.

D efu n c io n es  en M a d r id i—siegún nos comunícala 
Dirección general de Sanidad, las defunciones ocurridas en 
esta corte durante el mes de Junio último han sido las si­
guientes:

M ESES V&TOneg. Hombro». TOTAL Metioros 
(le seis años

. l u i l i o .......................... 7 4 9 714 1 .1 6 3  • i % i

N o tab le  c o n f e r e n c i a Dice ¿c Independencia 
Médica: <Ei célebre Dr. Mac Cosmac, ilustre cirujano in­
glés, de cuyo crecido sueldo como inspector general del ejér­
cito que pelea contra los boars, nos ocupábamos en el núme­
ro anterior, no es médico militar, sino civil, y una de las más 
legítimas glorias de la Cirugía inglesa.

•Su sueldo, sólo comparable con el que disfruta el gene­
ralísimo lord Roberts, no ha provocado envidia ni murmura­
ciones entra lo.s militares; los ingleses, gente do gran senti­
do práctico, necesitaban una eminencia quirúrgica en su 
Ejército, y no habiéndolo en el elemento militar, innstieron 
con el cargo de jete supremo do Sanidad al Dr. Cosmac, dán­
dole 6 000 libras de asignación.

No queremos pensar lo que llegaría á suceder en este 
l>eudito país, si se concediera á un médico el mismo sueldo 
que á un general en jete; las protestas que se hubieran levan- 
uicio T los enfados que hubiéramos sufrido de parte de nues­
tros señores de faja y llorón. ;Dichosos los países que consi- 
-Icran la salud como el más preciado don, lo mismo en la 
paz que,en la guerra, y para conservarla ponen á contribu­
ción sus inraeiisBs energías!

- En otro lugar <lel ]>eriódico halirán \’isto los lectores la 
confcri'iicia dada por el Dr. Cosmac, y que ha sido traducida 
expresamente para nuestro semanario por el tan modesto 
como ilustradísimo médico de la Armarla, Dr. Díaz Bareii.»

A lo s  c o n g re s is ta s  de P a r ís . -  El secretario 
general del XIII Congreso Internacional de Medicina ad­
vierte que desde el lunes del corriente se pondrán á dis­
posición de los Coiüités nacionales do cada dación, salas es- 
[teciales é independientes en el local de la Facultad de Me­
dicina, y que los señores eoiigrosistaa hallarán también en 
este sitio im Imreau de postas y telégrafos que funcionará 
lodo el tiempo que dure el Congreso; desde el 30 del corrien­
te los congresistas podrán así hacer que se les envíe la co­
rrespondencia con la siguiente dirección:

Sb, D o c t o r  X...
Membre du X III  Congres Infernational de Médecine, París.

S egundo C o n g reso  de c iru ja n o s  e sp añ o -  
le s .  En la sesión de clausura dpi primer Congreso de 
cirujanos españolea se acordó q\ie el siguiente se celebraría 
en Barcelona y eii el raes de Septiembre de 1900. Mas, como 
'iniera que la actual Exposición de l’arís y el Congreso mé­
dico internacional que on aquella capital tiene que cele- 
lirarse en el próximo mes de Agosto, absorberán la ateneiúji 
de todo el mundo médico, la llomisiún organizadora del se- 
gniiilo Congreso de cirujanos espaíloles ha creído conve- 
nienlo aplazar In celebración de éste basta el verano ú otoño 
de 1001.

Al tomar tal determinación, la Coniisióii organizadora 
ha creído interpretaría los deseos di* sus colegas, de loa cua­
les espera una cooperación entusiasta para dar más atractivo 
e importancia á la segunda i'eunión de cirujanos españoles.

Oportunamente se publicará lu convocatoria y se proce- 
dorá á la organización del Congreso, precisando también la 
fecha en que deba celol)rar.-*c.

Barcelona, ti de .fuiiio -lo inOO. — El ¡iiesidoiUe, -7i«m 
wné.

••eclhiclas.—En estos últimos días hemos re­
cibido las siguientes;

El tartamudeo y otros vicios dt pronunciación cm su trntn- 
mienfo, por D. Agustín Rius y Borrell, maestro normal.—Vn
folleto de lio páginas. Precio, 2 pesetas. —Carmen 14 1 " Barcelona.

— ̂ ^orias de Historia Natural y Médica de Asturias,
por el Dr D. Gaspar Casal; reimpresas y anotadas por los 
Dres. A. Buyila y R. Sarandeses, con noticias bíográiic.is del 
autor, por 1). Fermín Canella y un prólogo del Dr. D Angel 
Pulido Fernández. —Un tomo de 340 páginas, fi pesetas 
Ovuedo. ^

— Tarifa y guia de los Baños Viejos de San Roque en Al 
ñama de Aragón. Aguas termales-bicqrbonatadas-cálcicaR-an- 
timoino-arseiiicales.—Propietaria, D.a Petra Sauz de Elorz é • hijos,

—Sanos y  cn/«wos.—Historietas por el Ur. Ü, José Fi'aii- 
coB Rodríguez. Esta obrita, que forma un elegante toiuitn 
de 816 páginas y esmerada impresión, se vende al precio 
de 3 pesetas en la casa editorial de Jl. Núfiez SHiiiuer tcalle 
de Don Martin, 13, Madrid.

— Se han publicado los cuadernos 2 .o y 3.o de los .düoíes, 
de la Real Academia de Medicina iiorrespondientes al año 
actual. Comprenden todas las actas detalladas de las sesio­
nes cientíñcas de la Academia desde el 24 de Marzo al 2 3  de 
Junio último, y parte de la biografía del difunto Dr. Rico y 
Sínobas. Se admiten siiscriciones en el local de la Acadeiuiá, 
y se venden cuadernos sueltos.

— Discurso leído en la Real Academia de Medicina 
para la recepción pública del académico electo Dr. D. Ma 
nuei Toloaa Latour, que trata sobre el concepto y fines de la 
higiene popular.

Kola Busto.—Tónico nervioso. 
Kola Busto.—Tónico muscuiai. 
Kola Busto.—Tónico cardíaco.

Farm acia del Dr. Busto, Montera, 11, Madrid.

SOLUCION
d e  g l lc e r o - fo s la io  d e  c a l  co n

BENEDICTO
CREOSOTAL

Preparación la más racional para curar la tubercu­
losis, bronquitis, catarros crónicos, infecciones gripa­
les, enfermedades consuntivas, inapetencia, debilidad 
general, postración nerviosa, neurastenia, impotencia, 
enfermedades mentales, caries, raquitismo, escrofulis- 
mo, etc. F r a s c o ,  9 , 5 0  p e s e to s . Depósito: Farmacia 
del Dr, Benedicto, San Bernardo, 41, Madrid y princi­
pales farmacias.

Cn la Earmania T  Laboratorio químico del doctor 
Cll Id rd lllld lild  Gómez del Castillo, Condal, 1 5 , 
Barcelona, se preparan y expenden todos los glicero- 
íosíatos muy solubles, neutros y químicamente puros, 
á Jos precios siguientes: e! glicero-íosfato de cal, á  30 
pesetas; magnesia, á 50 pesetas; estronciana, hierro, 
manganeso, y el de litio, á  70, y el de sosa y potasa, á 
40 Id.

Para el estómago pastillas JEBA
flnlnrOC r0lim áilr>nc ceden á las primeras friccio- 
UUIUIdb m U IIId lIU U d  nes del eficacísimo BALSAMO
ANTIRREUMATICO DE ORIVE, Su crédito, tanto en el reú 
ma, lumbago, como en las neuralgias, consiste en que, 
después de apelar al bálsamo Fioraventi, Opodeldoch 
cloroformizado, al anodino de Ricord, y a! cloroformo 
gelalinizado. sin resultado alguno, produjo magnlflcos 
resultados este bálsamo antirreumático. Por eso se le 
llama ei c o n s u e lo  de los enfermos desahuciados por 
e! dolor y el c ré d ito  de los médicos que lo recetan. 
Dos pesetas frasco en todas las farm acias. Se detalla la 
fórmula al médico que lo desee. -  Madrid, Depósito, 
Capellanes, 1. — Barcelona, Vicente Ferrer.

riS T A B L E C IM IE N T O  T IP O G R Á F IC O  DB E .  TEODORO 
A m p aro  1011 y  R o n d a d *  T a U sa ia .S
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V a c a n te s i

K n e s ta  leooión a p a reeen  to d aa  la s  tíc a n t f .8 de  qoe oficial ú
oficiosa n e n te  ten em o s n o t i c i a ,y n o  h a y  periód ico  q u e d e  e lla s  de
u o tie ia  a n te s  que n o so tro s. Los com profesores y  los a lca ld es tien en  
a b ie r ta  e s ta  sección y  l a  de  B sta fbTA dk pa r tid o s  p a r a  c u an ta s  
no tio iac se an  ({ustosos en  e n r ia m o s .

Por cumplirse el contrato con el médico titu lar de 
esta villa, se halla vacante la plaza de la misma, con la 
dotacióu anual de 400 pesetas,
municipales por trimest.ies vencidos, por la asistencia 
de 1 á 8 familias pobres, más 185 fanegas de trigo, pa­
gadas por ana Asociación en el mes de Septiembre de 
cada año. Los aspirantes, que serán lmenciados en Medi­
cina Y Cirugía, presentarén sus solicitudes, debidamen­
te documentadas, en el preciso término de quince dias, 
i  contar desde la fecha en que se pubhque esta

Berceo, 30 de Ju n io  de 1900. -  El alcalde. A n t o m o

titu la r— por segunda v ez -d e  Casa- 
seca de Campean (Zamora), dotada con el sueldo 
de 7 5 0  pesetas, pagadas por trimestres vencidos de los 
fondos municipales, por la asistencia é 20 familias po 
bres de esta localidad, debiendo advertir que en dicha 
suma irán incluidos los derechos que devenguen en ope­
raciones de quintas, y  que el agraciado podrá igualarse
con 200 vecinos próx im am ente  á razón de 1 fanega de
trigo por cada uno. Solicitudes hasta el 21 del com ente
al alcalde D. Víctor Hernández.

-  L a  de médico t i tu la r  — por estar servida in te rin a - 
m e n te -d e  V egu illa s  (Salamanca), ¿pt^da con el sueldo 
anual de 250 pesetas, por la  asistencia fa m ilia s  po­
bres, transeúntes enfermos y  expósitos Solicitudes has 
ta  el 23 del corrien te  a l alcalde i l .  N icolás Lu is .

— La de médico titu lar de San Salvador de Canta- 
muga (Falencia), y  su agregado Lores, p r a  la asisten­
cia á 3 familias pobres y demás obligaciones que esta­
blece el reglamento de 11 de Junio de 1891, con la dota­
ción anual de 75 pesetas, pagadas de fondos municipales 
V por trimestres vencidos, produciendo las igualas con 
lo8 veciooa pudientes de San Salvador, Lebanza, Campo, 
Lores, Arefios, Casavegas y Camasohres, por la asisten- 
cía á 1 . 0 0 0  habitantes, 2.925 pesetas, pagadas puntual­
mente y por trimestres vencidos, distando dichos pue­
blos de la residencia 5 kilómetros por carretera , y casa 
gratu ita. Solicitudes hasta el 27 del com ente al alcalde
D, N ico lás M artínez. . .  ̂ o d

—La de médico titu lar—por renuncia —de San Bar­
tolomé de Pinares (Avila), dotada con el sueldo anual 
de 999 pesetas, pagadas por trimestres vencidos del pre­
supuesto municipal, siendo obligación del agraciado 
asistir por esta suma de 1 á 100 familias pebres de la 
localidad, y desempeñar los demás cargos que le impo­
ne el vigente reglamento, siendo también obligación 
del mismo, y  sin otra retribución, la vacunación y  re­
vacunación que anualmente habrá de hacerse en la épo­
ca oportuna, para la que, como para las demás ope- 
1 aciones de cirugía menor, tendrá á su disposición al 
m inistrante titular, que se paga de fo n d o ^ u n ic i-  
pales. El agraciado disfrutará de otras 2.000 pese­
tas auuales, pagadas también por trimestres vencidos, 
por su asistencia facultativa á los demás vecinos^ pu­
dientes. Esta villa dista de la estación de la Lanada 
9 kilómetros por carretera y 20 de Avila, capital de la 
provincia; no tiene anejos y la visita es cómoda por ser 
en plantas bajas y hallarse empedradas sus calles y con 
aceras en todo el casco. Solicitudes hasta ol 27 del co­
rriente al alcalde D. Teodoro González Capitán.

-  L a  de m édico-c iru jano de A lm enar (Soria). H a b i­
tantes 715 y  los pueblos de Esteras de S o ria , Cabré,las 
del Campo, Candílecheta, Carazuelo y  M ozalyete (á una 
legua el que más). D otación 240 pesetas por la  asisten­
c ia  á las fa m ilia s  pobres de los A yun tam ien tos  re fe ri­
dos L a  dotación anual por la  asistencia á las clases aco­
modadas, será la  de unas 1.000 medias de tr ig o  común, 
que cobrará el profesor en la  época de fru to s  cogidos. 
Además tiene á su fa v o r el fa c u lta t iv o  lo  que le repor­
ten el puesto de la  G uard ia  c iv i l  y  loa peones c h in e ro s .  
•Solicitudes hasta el 2 de Agosto a l alcalde D. Pedro

A n ^ l£ ^  de médico t i tu la r — por te rm inac ión  de con tra ­

to—de Peleas de Arriba (Zamora), dotada con el sueldo 
anual de 500 pesetas, pegadas por trim estres vencidos, 
por la asistencia de 20 á 25 familias pobres, pudiendo 
el agraciado hacer contratos particulares con los veci­
nos pudientes. Solicitudes hasta el 2 de Agosto al alcal­
de D. Pedro Mayo. . ,  „

- L a  de médico titu lar — por renuncia — de Horcajo 
de Monteraayor (Salamanca), dotada con el sueldo anual 
de 50 pesetas, pagadas de los fondos municipales, por la 
asistencia de 1 á 4 familias pobres, transeúntes enfer­
mos, expósitos V casos legales de quintas, pudiendo ade­
más contratar con todo el vecindario, ^ lic itu d es hasta 
el 8 de Agosto al alcalde D. Francisco Hermosa.

—La de médico titu lar de Alfaraz (Zamora), dotada
. ■  A .»  < ______4̂ X* m  ACI .--J_Jtl no LUOUJOW *** \ ' ' í •

con el sueldo anual de 350 pesetas, pagadas por trim es­
tres vencidos del presupuesto municipal, por la asisten­
cia á 35 familias pobres, reconocimientos de quintas y 
casos que se presenten con pobres transeúntes o';?'’® 
análogos. Solicitudes hasta el 6 de Agosto al alcalde don 
.luán Mateos.

X 
X
t  Con este título, la COMPAÑÍA COLONIAL 

acaba de poner á la venta en sus dos establecí-

CIOCOLITÍ
; mientos, calle Mayor, 18, y Montera, 8, un

y de precio arreglado, que hasta la fecha sólo ^  
, se elaboraba de encargo para el consumo de Á 
algunas familias distinguidas de esta Corte. ♦

l,75p tas. X
0,88 -  T

Precio del paquete (400 gramos)..........
Precio del medio paquete (200 gramos).

N U TR ITIV O  HEYDEN
lAlbumosa extraída de los huevos frescos 

de las gallinas.)

EL MEJOR DIGESTIVO CONOCIDO
Produce una asimilación mayor y más 

rápida de los alimentos tomados. con el

M u y estimulante del apetito y reconstituyente.
Se loma siempre disuelto en bebidas ó 

comidas 4 cucharadilas sin colmar al día; 
lo mejor hirviéndole con cacao, chocolate, 
leche 6 sopa.

Para más detalles, publicaciones cienli- 
flcas y nuiestras gratuitas para los señores 
médicos, dirigirse é f i u B t n v o  H e d e r ,  calle 
Zorrilla, 23, M a d r i d ,  depositario general 
de la Sociedad de Productos Químicos do 
Heyden, Radebeul (Alemania).
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Se publica 
todoi loa domingos.

B O L E T IN  D E  M E D IC IN A . G A C E T A  M E D IC A
T

G E N I O  M É D I C O - Q U I R Ú R G I C O  fe

«  9
Publica una Biblioteca

eunamente económica.

Preclu d« (UKrIpcIóti ds EL SI610 
HADBIU: 3  pesetas trim estre . 

PBO TINClA j; peeetss  tr im es tre ;
8  sem e s tre  j  1 6  e l año , 

.BXTEAN.'BBO 7  CIíTBAXAB; S O  ptas.,

MATIAS NIETO SERRANO
MARQUES DE BUADALERZAS 

EEDACT0EE8;

ESPASa  : a.6  pesetas a! año, 
q ae  paedon pag arse  en  tres veoee. 

EXTRANJERO 7 PLTRAHAB; S O  ptas.

D. RAMÓN SERRET. — D. CARLOS MARÍA CORTKZO. — D. ÁNGEL PULIDO

em Vii: Í3ÜRRY
• y o p o T A p r i o o

A teo io  DE ADMINISTRAR EL VODO.
Sustlluve el ACEITE de MISADO I 

de BACALAO. I
e  O .O B deY odoporcucharada ea* ia d

g de las áe  sopa. " e J O R

ANEMIA, LINFATiSMO, AMENORREA. ENFERMEDADES d e l  PECHO
F .  C O M A R  é  Hi j o .  B A R C E L O N A .  — D e p ó s i to  e n  t o d a s  l a s  F a r m a c ia s .  tA

Lll ,
Cirsiisi (ts csBocto lu

,  ' ' P I L D O R A S ^  ^/ f OIL OOOTOB ^

D E H A U r
n o  t i tu b e a n  e n  p o r ¡ ;a r .se . c u a n d o  lo l  
n e c e s i ta n . JVo temen el asco ai eJI 
caasancio,porqne,con¡r 1 1 ;juesu I 
c ed e  co n  loa demas purgantes, e s t t j  
no obra bien sino c u a n d o  se lo rn tl  
c o n  b u  n o s a i im e n  o s j ’ b e b ib a s /o /^ l  
lift 'e an te s , cuaíel vino, e¡ calé, e¡ tA.I
C a d a  c u a j  e sc . o e .p . t r a p u r g a r s e ,J a l  
b o r a ;  Ja comiaaqua mas le c o n v J e - | 
neo, según sus ocupacianes.Co'nol 
el c iu s a n c io g u e  l i p u r g ;  o c a s io n a l  
gu<ida coD JpJel.i.-neníe a n u l a d o f  
' iiir el electo de la b u e n a  eli-f 

:nentacioü empleada, u n o  se, 
decide tádlmeatei volverá^ 
^mpesar cuantas vece^ 
^ ^ s e a  necesario.

■  P re sc rlp to  con  c a ito  por todos los m éd icos para  co m b a tir  las G o e t s - i t i e ,  d a e *  
B  t r a l j i a s  y  para  regu lariza r todas las fu n c io u es  dcl E a í d m a g o  y  d e  lo s
B  XlStCNtÍHOS.

'jarabe  LAROZE";ü'? T onico, Anti-Nervioso

JARABE LAROZE £ H -: lODUROde POTASIO
Es e l rsp cc in co  m as seguro  do lodos c o n tra  las A f e f c i o n e a  U t b e r e u t o H a s ,  
lo s .A 'nsicere.e, los l l e i i t , t n t ¡ » m o s ,  las h i u / e r t u e d a t l e a  d é l a  p i e l  y  los 
A c o i d e t i t e s  a l/T litJcuH .

JARABE LAROZE é/ngi'gJS eoB lOOURO de SOOlO
S e em p le a  com o io s  o tro s  lo d u ro s y  p riiic ip a im cu lc  e n  la s  A / f e c r i o n e e  d e l  
C o r a a :o t i .  ..................  .................

e/é Cfifte^ss Oe / la r g n j t tJARABE LAROZE
i ’e r d í d a a  l/ la itc a M , I f e i n o r n K  » . c i i e x  le a , A n e m i a ,  l í a q i i í t i a m o .

/«-8.SIÍS eco PrODURO'̂ ®l

JARABE LAROZE f*£'E loouRO de Estroncio
ce Cc'íene
XirgfJsS coú

A / é 4 !c io n e n  f i a r d i á c a « ,  J i e t t t n n t i / f m o g ,  A i t f f i u a  d e l  J^ c e h O f A s t n a ,  o le .

•Casa J.-P. LAMZE, Fannaceiiícd, 2, eails des Líons-SaíDl-PaoU - PARIS.

GARGANTA
v o z  y  BOCA

IPASTILLASdeDETHAN!

I
RecemeeJadai costra Jos M ales d e  la  
t ia rg a n ta ,  E ztlnc ioneB  de l a  V oi, 
klDllamaotonea de  l a  B oca, E leotoa 
p em io la to a  d a i M ercu rio . I r l ta c io n

O  
P>

s

t .S

Periódico de Medicina, Cirugía y  Farmacia, consagrado á  los intereses morales, cieniilicos y protesionales de las clases médicas.
FUNDADOaBM;

Sebs. DBLGRAS, BSCOLiAE, MENDEZ ALVARO, TEJADA Y ESJ,"AÑA, NIETO Y SERRANO
DrUECTOB: < "  ' k

Precios ds snicrlpcldn de le BIBLIOTECA

( |u a  p ro d u c e  el T abaco , y specrelrajote 1 
,  i  loe Sors PB ESIC A D O K ÉS, ABOQii-1 
I d o s , p b o f e s o r z s  y  c a i4t o r e s | 
I pare facilitar la em ie io a  d a  l a  vos.
I Sriflr es ef relulo a  Srmi de Adh. D E IB il, | 

Psrmaceuf/oo en PASIS.

C A R N E - Q y iN ^ ° 3 4 9 E R R O
M ED IOA M EN TO -A LIBIEN TO , el más |wder< c R E G E N E R A D O R

p re m e fite ^  p o r  to o  M e d ie *  ■ .
Esta Vino, con baso de vino generoso de Andalucía, preparado con jugo de 

cerne y las cortezas más ricas de quina, en virtud de su asociación c»n «1 
hierro es un auxiliar precioso en los casos de : Clorosis, inemia profunda, 
Hanstruaciones dotorosas. Calentaras de las Colonias, /Halarla, etc.

1 0 2 . a n e  B i c b e t t e n .  P su -ia . y  e n  to d a s  f a rm a c ia s  d e l  e r t r a n l e r e .

0
T O T h

La Am enorrea, la D Ism enorrea y ia M e tro rrag la  ceden rápidamente ei so usau las Cáp­
sulas de AP/OL de JORET y  HOMOLLE. Este medicamento, verdadero regulador de la menstruación, uo 
ofrece peligro alguno aún en caso d e  p r e ñ e s .  pa r Is . b r ia n t . iso  r j * os r iv o u , » tooa» fakmaoia».
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BALNEARIO DE CESTONA
(GUIPÚZCOA)

Aguas termales cloruradas sódicas. Variedad sulfatada sódica.
DSiCAS EN ESPAÑA

A nálogas y  mjuy su p e rio res  á  la s  de O arlsbad  en  A lem ania .
Premiadas con medallas de OP.O, de HONOR y PLATA 

en las Exposiciones de París, Niza, Burdeos, Ámsterdam, Francfort y Madrid.

Dos m anantiales.— Tem peratura : ZV y 2 7 °  C.

Acreditadas, hace más de un siglo, eu las enfermedades del estómago, hígado 
ó intestinos; eu todas las variedades del urismo, obesidad, clorosis y 
neurosismos; en los estados disorásicos, consecutivos á las enfermedades 
por infección, etc., etc.

SITUACIO N. — En la villa de su nombre, á 9 kilómetros de Zumárragay Zarauz.
IT INERARIO. — Eerrocarril del Norte, á Zuniárraga; y Central de Vizcaya, á 

Deva y á Zarauz. — Servicio de carruajes al Establecimiento, en hora y media.
FONDAS Y BALN E A R IO .—Además de las tres fondas que existíau, se ha 

inaugurado un GRAN HOTEL que ocupa 4(3.000 pies edificados, cou Salón de fiestas. 
Teatro. — Comedor para 300 personas. — Restauraut, — Biblioteca. — Salón de lectu­
ra. — Alameda frondosa. — Parque cou velódromo. — Tiro de pistola y carabina._
Patines. — Gimnasia y otras distracciones. — Alumbrado eléctrico en todos los edificios 
y jardines. — Galerías cubiertas de 200 metros de longitud. — Balneario dolado de los 
aparatos más modernos para la aplicación de las aguas.

NOTA IM PO R TA N TE . C o c in e ro s  de la  c a s a  L h a rd y  so n  lo s  e n c a rg a d o s  
e s te  añ o  de s e r v ir  e l c o m e d o r y r e s ta u ra n !  d e l E s ta b le c im ie n to .

ESTACIÓN TELEGRAFICA.— Dos correos diarios.
ESTACIÓN TELEFÓNICA DIRECTA CON

Madrid, Barcelona, Zaragoza, Burgos, Valladolid, Bilbao y San Sebastián.
Tem porada oficial: De 1 5  de Junio á 1 5  de Septiembre,

prorrogándose, si las condiciones de la estación y las necesidades de la concurrencia lo exigen.

M ÉD K30-D H IE C T Ü R : E x c m o .  S i .  D . A U R E L I O  E N R i a U E Z  G O N Z A L E Z
P ro p ie ta r io s  y  A d m in is trad o re s: S re s . EC H A ID E, H e rm a n o s .

Se ha establecido eu Madrid, calle de Santa Brígida, núm. 13, un Depósito 
central, para toda España, de las aguas embotelladas, enviando remesas todas las 
semanas para garantizar :isí que siempre las aguas que se vendan sean recién llegadas,
aunque dichas aguas, según las certificaciones facultativas, no pierden sus virtudes._
En este mismo depósito hallarán los señores médicos, farmacéuticos y particulares, 
Folletos, Memorias, Catálogos, y cuantas instrucciones se pidan de los Baños de 
C estona y estancia en aquel Establecimiento

Precios ................  pesetas cada botella hasta 50.
' '  I Al por mayor................ I — de 50 en adelante.

Para provincias se sirve cualquier pedido remitiendo eu importo por el Giro Mutuo.
Los cascos devueltos al aljiiacén se pagan á 5 céntimos.

Toda la correspondencia y pedidos ai feiior Depo îfurill.

Depósito C e n tra l: S AN TA BRÍGIDA, 13. MADRID

SI

Ayuntamiento de Madrid



T la ta  da l B alneario  de Znaeo (A lava).

j m

e s a

-A .G X J -A .S  S X J L F ’X J R j ^ D O - S O D I C A S  N I T R O Q - E l S r A D A S
- P rem iad as con cuatro medallos de O R O  y tres  de PLA Ti4

El crédito universal que ha alcaníado este importante Establecimiento, es la mejor garantía de las virtudes cor. ov.» h»
lA M n p n ia lA B  ftOTiOfl m ín o r A lo e  An f/vH aa la a  ____ o  v u j  ^ u v a a  u eestas especiales aguas minerales en todas las e n fe r m e d a d e »  c r ó n ic a s  d e l  ó r g a n o  r e s p i r a t o r i o , sean ó no díatéairjir v 

quiera el lugar de este aparato en que se hallen locallíadas. La feliz asociación mineral JeU«l/aro d e  s o d io  a l  m í r ó a ^ ,  
que poseen, llena la doble radicación que el médico se propone en la mayor parte de los enfermos de pecho v sarc.i^tB ̂  
con tanta frecuencia lo necesitan 1 demostrado palmariamente con loa satisfactorios resultados obtenidos en ent.rmn» ,  
que no eonsipieron con ninguna agua mineral dotada tan sólo de nno de estos dos principalísimos factores La
propietaria, deseosa de corresponder á la numerosa y selecta concurrencia que acude en busca de su salud no ha íerdo 
nado medio para proporcionarles cuanto aconseja la ciencia médica moderna, montando al efecto un Balneario dr nueva 
planta, dotado de cuanto más dtil se conoce en el extranjero para conseguir loe mejores resultados Un m illó n  d e  
pesetas gastado en las nuevas obras demuestran la importancia de las mismas, comprendidas en ellas uu suntuoro ho 
tel con fonda de primer orden ó la española y francesa para todas las clases de la sociedad; elegantísimo salón de Bastas- 
café y billares; preciosa Oapil a pública; galerías cubiertas pnra paseo y un gran parque para recreo, iluminándose todos’ 
0 8  edificios con profusión de los eléctrica.

La Dirección facultativa está á cargo del acreditado especialista en las enfermedades del órgano respiratorio Dr f  edo 
médico-director en propiedad y por oposición. Ei servicio de la fonda está á cargo de un personal eomoetentlsimo v aim 
precios al alcance de todas las fortunas. ^  > i  ”

I t i n e r a r i o . — L i n e a  de Castejón á Bilbao, á 23 kilómetros de Miranda de Ebro, con estación del ferrocairil titulada Z ú a  
¡o , á 600 metros del establecimiento, con cuatro correos diarios y telégrafo público.
'T 'e n s . p o x r ^ c a . a .  o f i c i a l :  3 3 e l  I S  f i e  J u n i o  cU, j . 5  S e p t l e m l o i - e .

Pedidos de aguas y habitaciones, al señor Administrador del Establecim iento.
~  “ '" « « ‘ilación de estas aguas es tan importante, qne contiene diez veces más s u l f u r o  d e  s o d io  oue tas da 

t í e t e l u  (Navarra) (J. E. G.) y cinco veces más que A g u a s  B u e n a s  d e  F r a n c i a ,  C a u te r e t s  y  L u c h ó n  (F. G.).
Gerente de la Sociedad, X > .  J u a n .  G a n o  y  G o m ; ^ a ñ S a .  — V i t o r i a .

SANTA TERESA
D E  A V I L A

Aguas AZOADAS, Bicarbomtadas, Litínicas. -  Sanatorio de uerano.
Altitud, 1.236 metros.

Según el informe olicial y los numerosos comprobantes clinico.s. reúne Santa T e res a  en su clim a de altura  
y en sus aguas con nitrógeno puro condiciones especiales para sanatorio de tuberculosos.

Especialización. — Catarros bronquiales y tuberculosis pulmonar en sus primeros periodo's.—Catarros cás- 
Incos.—Inapetencia.— Estados de debilidad general. — Artritismo.* Arenillas úricas y fosfáticas. , °
T e n n a o r - a f i c i ,  o f i c i a l :  H > e  1." f i e  J n n i o  á  3 0  f i e  S e ; p t i e m l D i - e .  

Esmerado servicio de fonda. Mesa redonda y particulares.
Itinerario; Estación de Avila. Coches que en treinta minutos llegan al Establecimiento.

En la Gaceta Balneológiea, de Madri.l, Arco de Santa María, 47, y en !a Administración del Balneario
facilitan folletos y lodo género de informes. '
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•Ps^nncHlco iie '.? va'i-A i^/i

lllf'
’á'ijacd'tle/apape^ilp

•i flta -F = ' . l e G O X / y i H í g . n , , | ; J j |
'I onipn '̂’ P‘'‘’l̂ '-*̂ r'’<'oni»a|li-i

E i l a v o p  <ÍB q u e  G o’i ^  | 
„vta medfcniioii rtespueá- ?|
o a A í^ ’* ' ' " 'A ^ O S l

el c u e p p o  i i iG d ic o  com o 
¡y e  l o s  m f tr r n .o ^  e s  e l  m e  

e n c o m io  P ''® 'i® >-iiacep/

JABON OnmURGlCfti
l e s o u r  "

l l^ -c y -  %oo

:

EsU JABON LESOURe^íi

'l .q d c  i-iocuturte^i^dí^enl
Jle

J .JH Ü U /N 1E I\.
^gRiicliomlaii..scEAin.

S £ /!^e

'¡y/

i F i P i n n n  w w H H Q B H n i i
Tratamiento de lai Enlermedadea del Estómago

ELIXIR
c o n  COCAINA. -  P E P SIN A  y  D IÁ8TABI8

1a  CocalOI oalm» lo* dolore« da Sstdmago y  o b n  oomo táfitrt en  In eoonomU  
fesara l. La PepIlOa y la  DIáltISÍI faTorecen la d l^ t id n  del bol aUmentleloeomplah).

O is m ie u s  ¡ h etbó usestm iícales  i HisTlod« u i iu H m o s  i c D ^ i iE a K c m
'lISPEFSIiS I TÓHITDS | DIOE$T10IES DiricaES I S E B a iD iJ6 E lE lliL

Jln..,B , Plizidt liHigdalens, FARMACIA VIRENQUE, 8. Plaza de naagdaHna, PAIIÎ

B  0  B  0  E l  H H l  0  ED E l  E l  E3
INSOMNIOS - DOLORES 

NERVOSISMO

»  © é lineau
{Bromi n  Potásico Arseniacal _ 

/  Chioral combinados)
EL MÁS POTENTE DE LOS HIPNÓTICOS 

-■Yyif.caidiia infalil’le, cuya eficad.i 
* tA ¡"discutib e ha hedió que sea 
,iJo|iaila por el cuerpo de mcili.iiia 

I casi cillero.
Sin par en el tralamianto de la

T Q S f e r i n a  
--------------------------------------

oonsf/fuyau el medicamento
An:i-epíleptico por excelencia

WWuy superiores :1 los hvinuros 
A^Jt roiiihinados ó â pcimlos

(Pof;l)i ooiuros}
Las Grageas de Gelineau han

«ab:do adquirir junio al Cuerpo de 
Medicina, un lugar de prediLcdon 
ii.uv  i i i e r c d ’o . f
i OI Grageas de Gétiuraii itebrii lomorie

s t t 'K p r t  i  1.1 n i i l o i l  I o í  l:n  . I r  lo  ro m ii la .

| l̂ S S '* .. 'í5

nctnia 
C l o r o s i s

T r í U n m i e n i ü  h l p o d é r m i c o
i'OR >i8 nirt r>vL

HIERRO INYECTABLE ROUSSEL

n / . e ü í c a m e n t o s  u r g e n t e s  qve
todo Médico debe siempre tener

I'e> Drsp raciQH!s Ferrugisosai ;
sin dilor ea el asta c e 'a iryicclon: 

S a / ; c i l a < o  da J J í e r r o  n f t c i e n t o  ¡
I ce<i(/Sr«mo por cto'ivetro cd ’/eo. ; 

C l o r u r o  dobla de i i i e r a  o y  g i i / u i i i a ,  ;
I rr’,ll¡rim pnr etn'lm-.-ro cúa r.r„ , 

G lf c s r '> - i ' 'o a f t» ‘O i/e  S o s n  y  l nerro.
do< ceai/jrjniví tía H :é rri>  y  c/ato can- 

^  ilg ^n m o s  d i  O h c e iJ 'r o ifo to  de Soea.

en cesa en /leriHanencia 
jE?rgolj/?a Mousnier

Ergotinina Mousniei-
Quinina jjiyectsiiJe Roussel

JUi.rlura antí/ievráíjTíca
ai acóniio de /IZoiiSiiier

m O U S N l E R . S C E f l U X  (Sólí)i?'

Viiidevoffe/
t X c v r o ^ ^ é i ’ U 'p , C(i '(L’wéléíiTr.')/}.

r - t í ’S a-I-'l o^'pa'.ltíüc sn i'-rrf'/i an Tras

!H PAPd s. 5, r Jaccli y i: di's T EfnriLs

TINTURA COCHEUX cura la «iom, neuiimUsmo
Exito en loB Hospitales desdo 1840. y el M«1 •*« P iedra.

En todas las farmacias.—Al por mayor: Tavemier & Aguettant. Lyon (Francia,)

l
BLANCARD

CON 0
Y O D U R O  D E  H IE R R O  INALTERABLE •

A p ro b a c /c i«  p*.J* i u  cacfeoniA  #
•  efe l Ü e d ic i n A  d e  P a r f » .  9
X  ’ P a rlic iram in  d F lá~ iiif ii-ie ila r to a  üi-l J  
S  l o f lo  y  dcl H i e r r o ,  e s lu s  PU duras y  q
•  Ja ra b e  co n v ie n e n  e sp c c  a lm c n le  c ii 9
•  la s  e n fe n n e d a d e s  lan  variad as q u e  9  
V  delerD iliia  e l  g e rm en  cscru fu loso  •
•  ítu m o r e s .o M r u c c io n e s y h 'im o r c s r r ia s , •
•  e le .), a fecc io n es  c o n tra  la s  cu a le s  son  g
•  tm p o tc n le s  lo s  s im p le s  f e rru g in o so s ; ^  
2  en  la  c i b r o s l a  [colores p átvto si. q  
S  l i o u c o r r e a  ¡/lores b lancas), la  A m e -
9  n o r r e a  (m en stru a c ió n  n u la  ó d iric H ). O
•  la  T i s l a ,  la  S í f i l i s  o o o s t i t u c l o n a i .  e  
®  e tc . En fin . o frecen  u n  a g e n te  le ra p e u -  O
•  tico  d e  los m a s  e n é rg ic o s  p a ra  e s tl-  •  
§  m u la r  e l o rg an ism o  y  m odlC car las 5  
2  c o n s titu c io n e s  lin fá tica s, d cb llea  ó  5  
S  d eb ilitad as .
9  Como p ru e b a  d e  a u te n tic id a d  d e  los

{ v erd ad e ro s p i l d o r a s  y  7 a r a b e  d e  
B l a n o a r d ,  ex íjase  

#  n u e s tra  D rm a ad-^
Ju D la y  e l  se llo  d e  l a .  
t f a iá n iK í’a í i n c a « f « . S , . „ ^ ^  9

farmicJuIico tí» P jrll, oall» Sonipiría, 40 2

V

l
’f e ^

n

A  farm icJuIico tí» P jr l l ,  oall» Son ip iría , 40

VERDADEROS GRANOS 
oESAlüDDaOrFRANCK

tUlMCff'fO
GRAINS 
d e S a n tí 

dadoetsuc 
Pb a b c e >

(Itiicli dtl CodesFiticii.D* (III 
ALDEA t  GUTAbAMBA 

E l  m a s  c ó m o d o  d o  l o »  
PTTH aAXd'TB gt 

{MUYIMITADOSrFALSIFICADOr 
‘ G(I4  rétalo,lopreio es ieolarri, 

et la Uaru le  loi Verdaderas. 
P a r la ,  Firoacla L E H O T  

V rRisciSAUi ra ju u c u . .

i Z S g O E í E B E I B l S I

La SOCIÉTÉ MUTUELLE
DB

P U B L I C I T É
61, rué Oaumartin, París

de que es director

MR. A. LORETTE
es la encargada

E X C L U S IV A M E N T E
de recibir los anuncios extranje­
ros para nuestro periódico.

Q
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OolM  4prob«¿o pot
U ACADEMIA J MEDICINA d̂ PAM̂E'7

á cAiuz (i« n  p u r « E A  y ü» ta p o d e r o s a  actividad para cuat Ajiemi&y Cioróao, S Fo tire z a  <1« I a « n  Q (7 . * i mM Nfa por <Ua Fr.foí {it dal foUéto. P tr la . I4.r. B ta u  x-Arts u
I E R R O  a U E V E N N E

KNFIRWeDAOM D»L OOHAZOM » PALPITACIOWE«~HID»OPl«IA«. «te-

I Gl TALINAdeHOMOLLE y Q U E V E N N E
riontid» pop It AcidofTtlt Utaietnt do Porft. — Modill* do Opo do U Sociedad do Fopmteia do fiop/i.

D o fU  pe rdía  : CranoJoi ( I  A 3). ~  Boluel6a para oso intorco (10 4 30 odU b)
La V E R D A D E R A  D lG IT A L IN A  U  M O M O L L e  f  Q U E V C N N E  Ü«Ta la g ro a d a  t u  
lAvaotora» y al BaUa d« la "D N iO íf  DJíS F A D H lc s/fT^" —  OBaccantav db Laa nmacioiiBa 

a D^óalM i T*^ CO LLAR . A, RvA Danphlaa, Parta f  buoíito FtPmtoUt.

. él OLOmOftO-FOSFATO (39 CAL CftEOSOTAOO
Muy bleo tolerada, aita aoluoioo pennUa tola la larga doraelon d «l tratamieoto 7  ot eompleiamaoto abaorblda, co&dlcJoDtt Dataaariat
Íiara obteoar roaoltadot dnradaroa. Elactoi baeoot 7  rápidoa aobrt 
al v ia l dlfloitívai, al citado o^odral 7  laa laalooaa Jocalea as

ua T U B C R O U L O S IS f
10 A P E C C iO N tS  B R O N Q U IO -PU LM O N A neS, 

iM ES C R O FU LA S, «i R A Q U IT IS M O .

Todas las Enfermedades
o

Ú N I C A S

^ ^ U L A S  d e  G l - y

. INSOLUBILIDAD DE LA CAPSULA GLUTINOSA
en ol estómago; ausencia de hedor y  de ernctoe; tolerancia perfecta.

ALQUITRAN................  (0^25)
COPAIBATO DE SOSA - 40)
C0PAI6A TITULADA. .. (0< 50) 
CUBEBA (Equivalente de i  gramo).
ICTIOL........................  (0ê 25)
Bicior;:ro dí H drargirio . .  • (O^'-Ol)

SALOL........................  (Oí̂ 25)
SALOL COPAIBATADO . (0  ̂36
SALOL-SÁNOALO......... (0(̂  32)
SÁNDALO...................  (or’25)
TREMENTINA.............  (0f  25)
Protoyodurd de Hidrargiro . (Oi'-OS)

Las CÁPSULAS RAQUIN se toman en el momento de las comidas. 
DÜSIS oji 31 horas : 1 á 3 Cápsulas hidr.argíricas; 3 á 15 de las otras clases.

E l x i j a . r A . s e  l e t  F ’ I R H V I A .  ( /^a
y  o l S E L L O  d e  l a  .“ U N IO N  d e s  F A B R IC A N T 8 ” .

I rU M O U 2 B - A L B E S P E T R E 8 .7 8 .  ra a fe<  S '-D e n lo .P A B IS

V in o  d e  Ch a s s a in g
BI.DIÚBSriVO

P r e - c r lp i o  d e e d o  3 0  a ñ o s  

; COMII 1.1, imCIEIIItS da lia YUS DISmiTiS ! 

P ^ r l t y l ,  Á i t n m  Klotoría.

L s 'To S fA TIN A  FALIÉRES"
es el ellmento más agradable j  oí más 
tecomeodado para los niños desde la edad 
de seis á siete meses, y particularmente 
en el momento del destete y durante el 
periodo del crecimiento.

Facilita muebo la dentlclónj asaetrura 
la buena formación de los buesos; pre- 
Tleae y neutraliza los defectos que sueleo 
presentarse al crecer, é  Impide ladlatrea, 
que es tan ^equentc en los niños.
Firlt. I,  iTtDSS Tlclorla J  en todas 1m  termulA*.

ÊSTREÑIMIENTO
Oaraciún por lo> 
V«rd»<l«roi

I  iiridiMi, lidldttoQur.
Parí». 3. AT. Victoria r  todu lartafctiAi.

,tO'’ tesón, <■ ukor

iSTOBiunoii Du cm io  t ot u  iu d ie a
La tB«]or agua de roela. 
Aperluva, mpy diteetivk  ,r«N ' * * ' ' *'SAINT JEAN I AfcBclOfteí deJ'Btldroaeo,

D illl. Cálculos bepálÍcoi.lelarieía, 
Gaitrmipia.

AfaecloDei del A loado, de lo i hflonee, 
U C O I K  C t  Piedra. D iaW ot, Cólicos.

lu  [KtisKiidj lu julo ajiidibli' au ktilli pot dii.

PRECIEU8E

al Silico-C opaibato de S o s a
Ni> can.<!.-i i r r i t a c ió n  n i  d o lo r  y no  m a n c h a  la  ro p a  b la n c a . 

Ein¡.|,'iulu sola ó uoncurrenlemente con las C á psu las  de B a q u in ,  
«croM.-íM por la  Acarfemia de (Bed/efiia de P a rts , cura en muy poco 
I'is Ih i jo s  ipurp'íicione?) m a s  in te n so s .

M ly  ú til ta inh icn como preservativo.
E l x í j  a x a s t á  l a

7  el S E L L O  de la  “ U N IO N  des P A B R IC A N T S '* .

SK VKNDE EN FR A SCOS CON Ó SIN  JER IN G O ITA .

I f  VUCUZE-ALBESFETEES, 7S, raulX S'-Senia, PAR16. l <i

^  l  N  O
DEFRESNE

* * e p í b t » ^
Ne tolo conUene les prlaclpioe 03 I 

I la  earoe. im o U  propia fibra n o ^  | 
colar f;ue se eoeuratra floldlikada, | 

I cocida 7  becba t airnilabUe

P O L V Ó ~ ^ L I X I R
I ixAPmiicu, AwanA,coTAiEcaai ]

. Cn t o d u  f . i  Aufn<«f4r®**d( CtMll*
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H E 0 A L ^ 1 3 0 ,  3 ,  V A L L A D O E I D  
Medalla de oro  en la Exposición de Barcelona.

Eu eeta casa (qae provee al Ejército y á Ja Armada, á las Eacnltades de Me­
dicina y á loe bospilalee civiles, y cayos prodDctoe han merecido informes favo 
rabies de las Reales Academias Je Madrid j Castilla la Vieja, de la Dirección 
general de Hanidad Militar, de las cllnicus oficiales de Valladclid, del Hospital 
Militar,etc., etc.) ballarón losseOores profesores algodones hidrófilo, boratado, 
fenícado saJicllico,iodofórmicc: almoiiad’llas de celnlosa,estopa parificada, hila 
ejida inglesa, hila tejida boratada; yates parificado, salicilico, fenicado; catga 

de los números 1 , 2  y 8, catgut al ácido cróndco, cautcbuc ea lámina, compresas 
ds algodón higroscópico y antiséptico, crin preparada para saturas y desagfie, 
celulosa al soblimado al S por 1.000, gasas cloraro-mercórica, fenicada, iodofór - 
mica, timolizada, etc., en piezas de 1 metro de an' ho por 5 de largo y en rollos 
de 10 centímetros de ancho por 5 metros de ¡argo; el mackintosch, la seda pro- 
lectora, la fenicada para igadnras, tal>os de desagüe, polverizadores de aire y 
vapor, cajas para caras, et.. etc. Quien desee conocer los precios de todos estos 
prodactoB, pida el catálogoc qne se remite zrati».

E S T ABL EC I MI EN T O  B A L N E O T E R A P I C O

?.i
D E

S-
B E T E L U  (Navarra),

S

De gran confort. Alumbrado eléctrico; grandes salones, de 
lectura (reformado), de fiestas, de billar y otros juegos. Hotel 
con espacioso comedor y servicio á la española y francesa, en 
mesitas particulares dentro del mismo, sin aumento de precios. 
Mesa y habitación en primera ciase, 10 pesetas; en segunda, 
6,50 pesetas, lodo comprendido.

Instalación balneoterópica complela. — Tres fuentes medici­
nales distintas, con diferentes indicaciones. Agua s u l f u r o s a  
s ó d i c a  templada, eficaz y especialisima para las e n f e r m e d a d e s  
d e  la  g a r g a n t a  y ofas r e s p i r a t o r i a s .  Agua a l c a l i n a  b i e a r b o n a i a  ■ 
d a ;  de grandes resultados en las enfermedades g a s t r o  i n t e s t i ­
n a l e s ,  h í g a d o ,  r i ñ o i T e s  y v e j i g a .  Agua c l o r u r a d a  sddf'ea, p u r g a n ­
t e  y  r e c o n s t i t u y e n t e ,  según las dosis. Se usa una sola, y asociada 
con las de otra fuente en Jas enfermedades complicadas.

<e

'ss

Temporada oficial; 16 d e  Junio á 30 de S e p tie m b r e .

ÍSV

a URBERUAGA DE UBILLA
V l s e c a y a .  — B i J 3 3 £ t o .  — d V J :a i* c a y u .li i .a ,.  

A tt llA S  A Z O A D A S B IC A R B O H A T A D A S
ESTACION BALNEARIA DE PRIMER ORDEN 

A bierta  a l público de 16 de Junio  á  SO de Septiembre.
M ó d lo o -D lr e c to r ,  D B .  D . A U A L I O  G I M E N O

Catedrático de la Facnltad de Medicina de Madrid; Consejero de Sanidad; ¿cadduiico 
de la Real de Medicina; Senador del Reino, etc,

Este ¿randioBO Establecimiento es un modelo en sus instalaciones, 
en la mesa y en el c o n f o r t  de las habitaciones, donde pueden alojarse 
á la vez 600 personns. Sulas suntuosas de respiración de gases, pul­
verizaciones é inhalaciones. Luz eléctrica en todos los departamentos, 
Gran salón Restaurant (tara los servicios particulares y M e s a  e s p e ­
c i a l  d e  r é g im e n  para enfermos tuberculosos y del estómago.

Estas aguas, cuya e s p e c ia l id a d  t e r a p é u t ic a  está comprobada en 
más de 40.000 enfermos d e l  a p a r a t o  r e s p i r a t o r i o ,  son eficacísimas en la 
fi»«p«imonar, e n f i s e m a ,  c o q u e lu c h e , b r o n q u i t i s  c r ó n i c a ,  a s m a ,  l a r i n g i -  
t t s  y demás padecimientos de g a r g a n t a  y  f o s a s  «agoles. iSon útilísimas 
en variados afectos del e s tó m a g o ,  c o r a z ó n  y  v í a s  u r i n a r i a s . B

8 « ¿
«  S ' ® s «

0 H
« ~  o ® -r

5 .  •:» -a
5  «  3 5 . '

« ,2 ® J 'O -o
CB O

-  «í

o S I
* *o >

h  o
5 es Si 2 £ g

4 ’
s  s.
«a S  fl<

! 0.2 2 a s^  s  e s d o 
u -p  9  a E i  ^

L a  M a r g a r i t a
E Í T  I j O B O I Z B S

a n t i h i . i o s a , a n t i h e r p é t i c a , a n t i e s c r o f u l o s a  
afltip < .ragifat-M , a n t i s ^ l i t i c a  y  e n  a l to  

g r a d o  r e c o n s t i t u y e n t e .
Según L A  P E R L A  D E  SA N  

CAFLOS, Dr. D. Rafael Martínez MoU 
na, c >n esta agua se obtiene

£ a  S a lu d  á  d o m ie ilio .
l'ir ei último aflo se han vendido

2 . 0 0 0 . 0 0 0  lep a ría s
LI clínica es la gran piedra de toqne 

en les aguas minerales, y ésta cuenta 
60 AÑOS DE USO GEN ERA L T  
CON GRANDES RESULTADOS, 
pera las enfermedades qne expresa U 
etiqreta y hoja clínica.

D rpdsito c e n tr a l , Ja rd in es . 16, 
baj<. derecha , y se vende también en 
todaiias a r-ac ' sydcogeerías.Sagran 
caadai de agua permití a' g ra n  E s ta ­
b le 'im le rto  de B años retar abierto 
del Ifide Ju " ii all5deS»T tiem’ve. B s’ 
f n ’a tres m <»as, em odi ’a rs y ba-s-

EL DOLOR DE CABEZA
NEDBALGUS, JAQUECAS, GASTRALGIAS, REUMATISMOS ARTICULARES, ETC-

rebaldes que sean, desapareoco ea cinco minutos con la 
l l o i n i c r a u i u u  (iel D r . Csldeiro; (irecto, 3 |>c-K e(.N  caja; de venta en 

^  Barcelona, R. de las Plores, d, y  fjrinaciaH. l ’-ir 3 ‘S O  poec-liiH la 
^  remite por correo certifli-a.lu el nutur. Puerta riel Sol, 0.— JU n d i-iJ .

iill„lS DE P.1R10S
Precio; 10 pesetas en toda 

España.

CURACIÓN RAPIDA DE LA
T O S  F E R I N A ANTIFERINO ALFONSO
Ea tolas las famacias, Par mayor, G. SiRCIA, F, GilOSO, Arenal, 2, MaMl.-Dejísilo peral, F, ALFONSO, ALGO

'

cue
por

que
baji

C J
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Cloro-Boro-Sddicas á la Cocaína.
Eetae paetilJau las recomiendan eminentes profesores 

porque reúnen á la acción calmante, tónicá y anestésica 
deia cocaína, la astringente y antipútrida de los com­
puestos bóricos y la eliminadora del clorato sódico.

Son, pues, de utilidad incontrastable en las anginas 
ronqueras y en todas las inflamaciones de la boca y gar­
ganta. ya sean crónicas ó agudas. Se remiten por correo. 

'  '•  Farm acia B o n a ld . l  
N úñez d e  A rc e ,17.

Antes Oorsruera).

C O N  L L A V E  M Ó V IL  Ó
, ,  -  -  A IS L A D O R
Nuev_o instrumento nara auscultación de los sonidos en el interior del

Este afiarato ha sido re fo rm a d o  con una llav e  m óvil ó a is ia rinn
Safns ^ aislados los sonidos más altos y másbajos y alejar también los inconvenientes ó sonidos accesorios ^

I. meo agen e y depósito para la venta en España y Portugal

{ E S T O M A G O
A R T I F I C I A L

| ó  P O L V O S  d e l  
D F t  K U N T Z e e u n

I p repa rado incom p . TB i
I  B l e  p a r a  l a  c u r a  d e i o -  I 
I  d a s  l a s  d o l e n c i a s  ü e i  
I  e s t o m a g o  e  m i e s -
I l i n o s  , i.iit tm ig iias  
I  q u e  s e a n  L o e v o m l .
I l o s ,  a c e d í a s ,  a r -  ¡ 

d o r e s ,  p e s a d e z ,  | 
U H i o e ,  d o l o r e s  d e
e e t o m a g o ,  c  I  n  t u -

I  r  a .  c i c  ,  c i c  .  a s i  q u e  
d i a r r e a s  ó  s e t r e -  '

I  D I  m  I  c  n  t  o  s .  d e s  -  
I  a p a r e c e n  i  l a  p r i m e r a  
I  d o s i s  E x i l o  s e g u r o .
I  C a í a  7  B O  ;  m e d i a  
I  í B i i ,  4  p e s e t a s , e n  

f a r m a c i a s  y  M a d r i d ,
I  A r e n a l ,  *2,  B a r c e l o -  
I  n a .  H a m b l o  F l o r e s ,  4 
I P í d a n s e  F O L L E T O S .

CARLOS GRUNDEN, Preciados, 7, MADRID
30 ptas. uno.
25 - -

PRECIO. ' Fonendoscopio modelo reformado. 
' ~  — antiguo

para Ib enseñan» del

V DK I,A«

irr

ñ

\ ' ^  (03 uncen un cm toscos ami

POLVO
Anlísépíico-laxaníe

DE

MEDINA
Cura el eslre- 

Rimíento, es tónico 

7 antíbiiioso.

3 P T A S . C A J A

‘MÍCIÍ DE IDIN
Serran o, 3 6 .

i M A r > r í H )

p a s t i l l a s
ÍIE CLORHIOHATO DE COCAINA Y «ENTOL

L a a  p r o p i e d a d e a  t o j - a p é n t i e a a  d e  e n t o *  
d o n  m a d i c a m e n t o a ,  l a s  l i a o e  e f l r a c o s  e n  
« o d a s  l a s  a f e e e i o n e s  d e  l a  g a r g a n t a .  

fARMACU CE BOPRELL HERMANOS

! < - !

* -  fc -•

I V j

^  t S i  m<

s  - i  3 1 1
4 ^  á  Al

S
' ^  8

i  ü l
i - *

i & i Z á l L

o rE iu n iM s  T o c o io c ia s
P R E C I O  E N  T O D A  E S P A Ñ A ;  10 P T A S

LOS SALIGILATOS
OI

VIVAS PÉREZ
, Adoptaos Bm I ordiiQ por •! UIaIéío.

rio do M&noA, por ds Uiierro y roco- , tnonclMloe por Ac%demtA4 do MwltolAS ; OACioDAiMT oxtrocterM.
C U R A N  P R O N T O  Y  B I E N

A LOS ANCIANOS, A LOS TÍSICOS, 
A LOS DISENTÉRICOS,
ID remedia Y«rdA<iomseou hBraW ast ^rté •* llBrroB Bon*! cmj «ifAprr’i
A LAS EMBARAZADAS, a'SeelX:llgrariB vida y la de su  kljaa,4i r~*T~1irir ta forma deaespetaBle;
A LOS NIÑOS le padeeea 
O A TA K R O a T  t7XeOS»A8 DB 
m STÓM ^QO J  A todoa loa qua pada- 
ean VÓMITO S Y  D IA R R E A S ,
r n i  EDA t i f u s  y  a f b o o i ó  ̂
O U LcnA , i r a s  H tlM E D A S  D E
r.A UTTTT.

Ptdaaa» m  soOju  tmm rm aailaa  p
DrogvarUa dal T u d a

HICIlflTOS m is P£8H
Bm  falm toda* Ui ^ a a  qia M Ilavra tm
al prospecto insori}>ciÓD trasparente eos laa 
aombrec dal Badieamaiila y dal AabiT.

VENTILADOR HIGIA
para la cura de aire libre (nocturnas 
invernal), y para el saneamiento de 
aire de recintos habitados. 

«w«»coq«79coBc09eo»«»cg»c<»y  Informarán: Dr. Valenznela, Callo
de Valenzuela, nóm. 6, principal,

Ayuntamiento de Madrid



FOSFATO-QLYCERATO DE CAL PURO^

f'« '»íeí
'«iBficiMe •*. na l «A« *

O e b U ld tt i g e n e ra l,  
Dolores d e  cabeza , 

H e v ra lg ia t ,
I O ip rtilin  d tliiiU m a  ninloto .HEUROSINE J<n«EE

KEUROSIME GRAMULADA -  NEURQSINE tN OBLEAS
Drenaraclón aue nuedo ser tomada sin peligro alguno. -  ^

ha dado a pesar del poco iiempo dê  fu  d¿^cuDrlmfento, resultados maraTlilosoa, como lo comprueban cerUilcados a mulares.
I 5 e T .6 s l t o  e r e n e r a l :  C M A S S A I N G  V  C ’.  S .  a T r e n u . 6  - V i o t o r i a ,  F a n a _____________

HARINA Lacteada NESTLÉALIMENTO COMPLETÔPARA NLNOS
D E P Ó S IT O  GENERAL: de Rafael ROMERO. JEREZ

VINO DE VIAL
LACIO FOSFATO-CARNE-OUINA

Alimento fisíolúEico comleío,
Anem ia.— CoRTalecencla.

Pérdidas de las fuerzas.-Languldez.-ln apetencla .
Perfectamente proporcionfuio y asimila* 

II» ble, el V in o  F o s f a ta d o  d e  V ia l es un
estim ulante poderoso de la nutrición. De cierta eficacia, es el recons­
tituyente general de todas las afecciones debilitantes.

Farmaoia - V X A . T . ,  Rus V IC TO R  HUaO, 14, LYOK. j  tudas las Farmiolas,

A C R I T U D  D E  L A  S A N G R E

ROB ÍBOYVEAU LAFPEGTEUR
C b l e b r e  D e p u r a t iv o  V J ^ G E T A L  

ore&erito p or loa M éd ico s  eo  lo» caaoa de
E N F E R M E D A D E S  D E  L A  P IE L

V l o i o i  d e  l a  S a n g r e ,  I l e r p e i ,  A cné .

l í L  I tlI^ S IO  AI. Y o du r o  d b  Potasio  
T R A  T A M I E N T O  C o m f i t m t n t a r i o  d e l  A S M A  

S ob eran o  en
fioU.Reiimatiiaios.SDgInadepKbo, Escr6foIa,TDtiertnIotU. i

R a e  R lC ll6 l l e a ,  P a r t s  / t n  todas Farmaofas aeiextranjeto.

A N T IS E P S IA  OE US IH U C O S A S

B O R I C I N A  M E i S S O N N I E R
D a a í a / a c t a n t B ,  J U íc r o b ic id a ,  C í e a t r i z a a t e  

N I T O X I C A .  N I  C A U S T I C A .  N I  I R H I X A N T C
Enfermedades de los OJOS, de /as OREJAS, de la H A H I2 , d e  la  L iR IN B E ,  

d e  las V/as Urinarias, Gíneoelogla, Ulceras, poemaduras, H e r id a i .
lA  BORICINA se emplee en Polvo ó en Solución,

Db pó sit o  Obneiull i B u g o n to  XiB b A b ,  c tl l i  d»l Btuih, n o ,  B irM lent..
V KM k * a  a n iN o iA A b c e  rAMMAOiAe

( C l im a  S e d a t i v o  y  T ó n i c o i
V

B l i R R I T Z W
( C l im a  M a r i n o  y T ó n ic o ) .

AGUAS C/oi'u. adas-sodicas. bromo-loduradas.
10 iKii t i l  i> ‘. — K nll> iii'li.n  .

ENFERMEDADES
de los JT iñ o a  y  de ¡OS A d a l t o e :  

L i n l a t i s m o ,  A r t r í t i s m o .  
T u b e r c u l o s i s ,  A i c c c i o n e s  
J e  c r e c i m i e n t o .  J e la s  G l á n ­
d u l a s .  J e  los H u e s o s  y J e  his 
Articulaciones, Raquitismo, 
A n e m i a s ,  C o n v a l e c e n c i a s ,  
T r a b a j o  e x c e s i v a ,  e tc.

ENFERM EDADES
de .'as M u j e r e s  ■■ 

M e t r i t i s ,  S a l p i n g i t i s . e l c .  
F i b  r o m o s ,  H e m o r r a g i a  6 ,«tr.

AGUAS-M ADRES y SALES para BAÑOS á DOM ICILIO

Gránulos ie Catillon
& t  MIL. DS SXTBACTO NORMAL DE

ESTROFANTUS
S d 4 pordtd. proOucea uod 4 lura»J« p r o o u . r  -iUi' 

inaavl eo r a so o  d»btUt«do, haceo ovu parec r
ASISTOLIA. DISPNEA. 0P8ESI0M, EOIMA

J'bdtfd e O n t in u a r tá  $ u  u i f t  <in i r t c ^ x 'd n i t n U .
V. Boi é9 i» O* tfetf/e/JU iW9.

—  Elíjatela Firma ^  P>rl$.3.Bo<iMS^«Martin, M

AM POLLAS B O IS S r
P t n  lAM/ielontt ÍIftt SOtIt0OAIAI£O/lá

Romper lat dos pimUf de l> Ampolla, reeofer 
el liquido ea na paSuelo. y bacerlo respirar ol eafenno.

Ampollas Boissy
con lODUROdD E T I L O

AIWo Inmediato y A  Q f  T l d ” A 
coracloa completa del A.KÍ .AÚ.

Ampollas Soissy
cin NITRITO le AMILO

AIítío inmediata y enradOa completa

¡.ANGINAS «.PECHO
SÍNCOPE, MAREO Y EPILEPSIA
A m pollas B oissy ~ eter

ATAQUI8 DE NERVIO*, RÍHCOPES, ETC. 
Todu e i tu  A ro^lU t se ccoeeifao iB>)eAaJüatDeou 

auB en loi p ú ie t cUiJoi

doIODURO de SODIO
OE B O IS S Y

Potencia depnraUra contra B .llU s, E n o ró tm a a , 
U o te .  A em a, A n g in a s  de P e c h o ,  etc,

Depósito en París : 2, P la z a  V e n dó m e .

•4 L  E X TR A N JE R O S l^
La SOOrÉTÉ MUTUBLLB DE 
PUBLIOITE (61, m e Oaxnaar- 
tín, ParÍB), de que ea director 
Mr A. Lorette, ea la  encarga­
da EXOLUSIVAMEN TE de 
recibir loa anuncios eztraxge 
ros para nuestro periódico.

Ayuntamiento de Madrid




